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B E F O R M A 3 

EN LA HTEÉ DE M i l 
E l Mensaje del Trono á las C á m a r a s , 

panto de partida y base de las discas iónos 
parlamentarias^ qae el (Gobierno pone en 
boca de S. M . y representa la condensac ión 
de cnanto han de tratar y debatir las 
Cortes de la Nación, parece que debiera 
ger docnmento meditado y escrito de t a l 
modo que no pndiera deslizarse n i n g ú n 
error, sobre todo de concepto. 

Signo es de ligereza y falta de seriedad 
hacer decir al Soberano ana cosa distinta 
de la qae se pretende, y tener laego que 
rectificar expresiones equivocadas que se 
han puesto en sus labios. 

Y en lo que se refiere á la Marina en el 
Mensaje, no puede haberse hecho más pa­
tente cuanto dejamos expuesto, pues bien 
claro está expresado el propós i to <de de­
volver la I n f a n t e r í a de M a r i n a al Ejército 
de t ierra, á quien corresponderá la guarda 
y defensa de los arsenales y departamentos, 
habiendo entendido todos los españoles 
qne hablan castellano que de lo que se 
trata es de fundir la I n f a n t e r í a de Marina 
en el E jé rc i to , á quien co r r e sponde rá (fu­
turo, ó sea desde ahora en adelante) la guar­
da y defensa de los arsenales y departa­
mentos. 

Pero nada más lejos de lo que se in ten­
tó decir, que fué, el que sin dejar de for­
mar, como hasta aquí , parte integrante de 
la Armada la I n f a n t e r í a de Marina, se nu­
tra su oficialidad de la del E j é r c i t o y en 
él tengan salida las clases altas para el ge­
neralato con el prorrateo correspondiente. 

L a diferencia entre lo que se dice en el 
mensaje y lo que se pretende hacer es bas­
tante grande y así como entonces nos alar­
mamos, ahora nos mostramos satisfechos 
con la idea, pues es la misma que en 22 de 
Marzo expusimos desde estas columnas en 
un a r t í cu lo t i tulado I n f a n t e r í a de Marina 
en el que decíamos: 

«El espíritu levantado no ha disminuido en 
este Cuerpo nunca, á pesar del escaso desarrollo 
que la mezquindad del presupuesto y las limita­
das exigencias de una tan pequeña flota como 
la nuestra han podido darle; pues sólo cuenta á 
BU cabeza un general de división que represen­
ta el término de la carrera de brillantes jefes y 
oficiales, cuya ambición legítima debe aspirar á 
más, sobre todo comparándose con los demás 
Cuerpos del Ejército y general de la Armada. 

¿No habría un medio de reparar esta injus­
ticia? 

Creemos que sí. L a Infantería de Marina es, 
ya lo hemos dicho, el lazo de unión entre la Ma­
rina y el Ejército. Si la primera sólo puede 
aprovechar ios servicios de sus oficiales y jefes, 
al segundo conviene aprovechar en el generala­
to las condiciones especiales técnicas para rela­
cionarse con las fuerzas navales, y debían en­
trar en él por un prorrateo análogo al hoy vi­
gente en los cuerpos facultativos; á nuestro 
juicio, con mayor razón que la Guardia civil. 
Carabineros y Alabarderos, institutos sedenta­
rios y que no han de llevar al Estado Mayor ge-
ral una savia de conocimientos y prácticas mi­
litares más útiles que la que pudiera proporcio­
narles el Cuerpo de Infantería de Marina. 

Y esto es tan cierto, que casi todos los jefes y 
oficiales de este Cuerpo que en 1868, por efecto 
de la revolución, pasaron al Ejército, ilustraron 
en él su nombre, y desde entonces acá la tradi­
ción no ha decaído. 

E l señor duque de Veragua, ministro de Ma­
rina, y el general Weyler, ministro de la Gue­
rra, que mejor que otro alguno ha podido apre­
ciar en sus mandos coloniales el mérito de la 
Infantería de Marina, podrían llegar en este 
sentido á una inteligencia, por la que los dignos 
jefes y oficiales de este cuerpo tuviesen la inte­
rior satisfacción y estímulo de poder llegar á los 
más altos puestos de la milicia, á que los atrae 
su vocación y competencia militar, resolviendo 
un difícil problema en beneficio del Ejército y 
de la Marina, con provecho de la Patria.» 

Indudablemente, cuando ha llegado á 
consignarse este proyecto en el discurso 
del Trono, es que el ministro de Marina y 
el de la Q-uerra se han puesto de acuerdo 
para su ejecución, y nosotros no podemos 
menos de aplaudirles con este motivo, toda 
vea que en u t i l idad de la Patria se satis­
facen aspiraciones justas, ha l agándonos la 
idea de haber podido cont r ibu i r á ello con 
nuestra propaganda'en ta l sentido. 

S I N S A L I D A 
Cata luña quiere ser l ib re , feliz é inde­

pendiente, y el Gobierna da vueltas al pro­
blema ca ta lán sin acertar con la so lución. 

Los diputados catalanistas han llegado 
dispuestos á hacerse oir , y en las regiones 
oficiales, con tanto eludir el concierto 
económico, reina u n desconcierto monu­
mental. , , 

L a au tonomía regional es una bandera 
que inspira recelos m u y justificados: hay 

¿Qué sa ldrá de todo esto? Nadie lo pue­
de presumir. Y a se dice, y pasa sin pro­
testa de nadie, que Ca ta luña es una reg ión 
«diferente» del resto de España . 

L a actual organizac ión del Estado re­
salta para los cataiunes monstruosa, aten­
tatoria de sus libertades y vejatoria para 
sus intereses. _ 

E l gr i to de independencia adquiere ya 
caracteres por todo extremo alarmantes, y 
se habla de E s p a ñ a en Ca ta luña en igual 
diapasón que hablaban los filibusteros de 
Cuba y Fi l ip inas antes de la anex ión ame­
ricana. . o u n r~\ 

¿ A dónde se va por este cammoi' E l U-o-
bierno, con buenos deseos, pero sin auto­
r idad moral, prepara leyes anodinas que 
no so luc ionarán este tremendo conñic to , 
mucho más grave de lo que generalmente 
se cree. . 

U n r é g i m e n meramente legislativo no 
basta para cortar de raiz los peligros de la 
au tonomía regional. Hace falta otra cosa... 
ûe desgraciadamente no se vislumbra. 

La uniformidad nacional es incompati-
ble con la au tonomía regional: ó ésta ó 
aquél la tienen que ceder. 

E n el pr imer caso. Catalana dejará de 
ser española; en el segando dejará de ser 
au tónoma. 

Como eso no se resuelve con debates 
parlamentarios n i con votaciones, h a b r á 
que apelar en ú l t i m o extremo á la supre­
ma ratto... y ese es el mal, porque se con­
c lu i r á por donde se debió haber empe­
zado. 

Cq1! el conflicto ca ta lán está, pues, el 
Orobierno metido en u n cal le jón sin sa­
lida. 

¡Dios nos tenga de so mano! 

TRANSFORMISMO NACIONAL 

m R E V E N T A D O R E S 
A los aficionados y partidarios del transfor­

mismo les ha llegado á lo vivo el movimiento 
de protesta que en el teatro Moderno han ini­
ciado algunos descontentos contra la primorosa 
labor del genial Frégoli; pero no está bien de­
terminado si tan ruidosas manifestaciones son 
al arte ese de la rápida mutabilidad ó á la mo­
notonía del procedimiento. 

E n otras capitales, según declaración de los 
representantes del famoso artista italiano, esa 
monotonía ha sido admirablemente recibida; 
pero aquí, centro de todos los transformismos 
nacionales y políticos, el público se cansa pron­
to y pide mayor variedad. 

Esto es un síntoma que trae cavilosas á mu­
chas gentes, porque revela un estado de opinión 
altamente peligroso, sobre todo para cuantos 
pisan las tablas públicas. Por grande que sea el 
mérito de nuestros Frégolis políticos; por esme­
rada que sea su labor transformista, ¿quién ga­
rantiza el éxito? 

Que el público viene de malas, es incuestiona­
ble. Acaba de abrirse el teatro nacional más mo­
dernista, y apenas hecha la presentación del 
gran artista, los siseos, las toses, tal cual movi­
miento de impaciencia aseguran ya la tormenta 
que se prepara. 

Los reventadores están dispuestos á cobrarse 
la carestía de la entrada. Las dificultades para 
adquirir el derecho de penetrar en la sala, los 
contubernios de la taquilla, pueden determinar 
un horroroso ciclón que malogre el trabajo de 
transformistas públicos; si á esto se agrega la 
monotonía del programa, ¿quién sabe lo que pa­
sará? 

Y no es que el programa sea del todo malo, 
sino que ya está muy visto, por figurar en él ti­
pos tan vulgares y conocidos como el diputado, 
el prestidigitador, el clown, etc. Precisamente 
en estas transformaciones no hay mácula, resor­
te ni corruptela que escape á la penetración de 
nuestros morenos. 

¿Quién no ha visto la rapidez con que un ente 
vulgar se transforma en personaje? Ayer era 
una ignorada medianía y de pronto aparece 
convertido en ropresentante del paía ó ministro 
por arte de birlibirloque. Para no fracasar se 
necesitan otros procedimientos, otros transfor­
mismos más radicales y profundos. 

Oomo hermanos de raza, en España los trans 
formistas dan quince y vuelta á los artistas ita­
lianos en esto de operar cambios rápidos y de 
contraste, pero el transformismo está en la masa 
de la sangre. Y si no ahí están los Frégolis del 
parlamento, de la política y del Gobierno. 

Ño puede, pues, oausar extrañeza que el pú­
blico proteste, se canse y vuelva la espalda al 
escenario: se le ha prometido una cosa y se le da 
otra; acude con el reclamo de un cartel tentador 
y luego se encuentra con una labor monótona. 

Y si al fin no se le hubiese explotado, si las lo 
calidades fuesen baratas, si el espectáculo valie­
se la pena, menos mal; pero eso de hacer siempe 
lo mismo y repetir la faena de otras veces, la 
verdad, resulta muy aburrido. 

Sépanlo, pues, los Frégolis de nuestro teatro 
nacional: para achicar á los reventadores, para 
conjurar la tormenta, para evitar el bastoneo y 
las protestas del público, hay que dejar de ser 
motónonos. ¿Porqué, si no, fracasó elsilvelismo? 

Abel Itnart. 

El ministro de Marina 
7 los Contramaestres 

Sabemos, y nos congratula mucho con­
signarlo, que el señor duque de Veragua 
ministro de Marina, se ocupa con prefe­
rente y merecido in t e r é s de la redacc ión 
del proyecto de ley haciendo efectivo y 
general el derecho que á los Contramaes­
tres de la Armada concede el art. 143 de 
su reglamento orgánico . . . 

Si, como esperamos, el señor ministro 
somete á la cons iderac ión de las Cámaras 
el indicado proyecto para que sea ley, 
merece rá los aplausos de los marinos to­
dos, se rá digno de la gra t i tud perdurable 
de los Contramaestres y h a b r á realizado 
ana obra de just icia loable ante todos. 

De día en día adquieren mayor importancia y 
atención las cuestiones marítimas, consideradas 
ya universalmente oomo el eje de la prosperidad 
pública en todos los pueblos. 

No es de extrañar, por lo tanto, que se trate 
de realizar las grandes ideas emitidas en Con­
gresos y asambleas de utilidad general para el 
fomento de los intereses marítimos, y en este 
sentido tenemos que registrar hoy los trabajos 
que se están efectuando en Francia para la crea­
ción de un Centro internacional marítimo, con 
oaráéter permanente. . 

L a idea de este centro marítimo, a imitación 
de los existentes para otras ramas dé la vida in­
ternacional, nació en el Congreso recientemente 
celebrado en Monaco. 

Este proyecto, debido á M. Pesce, secretario 
general de la Asociación Internacional Maríti­
ma á que nos hemos referido días pasados, tie 
ne por objeto crear un órgano de centralización 
de todas las cuestiones marítimas de orden in­
ternacional, y cuya solución necesita un previo 
acuerdo de las naciones marítimas interesadas 
en su creación. . „ . 

Como se comprenderá, tan feliz proyecto con 
siste en aplicar y extender á los intereses de la 
navegación y del oomereio marítimo la prove­
chosa iniciativa que ha determinado la creación 
de diversos centros internacionales permanen­
tes, oomo lo son por ejemplo: el de la Union 
Postal Universal, el de Caminos de Hierro, el de 
Pesas y Medidas, el de la protección a los cables 
telegrañcoa submarinos, el de la proteoíon a la 

propiedad industrial, artística y literaria y tan­
tos otros. 

E n la sesión de clausura del citado Congreso 
marítimo, se acordó que el Príncipe de Mónaco, 
bnjo cuyos auspicios dió sus primeros pasos la 
«Asociación internacional marítima», permitiese 
que el lugar escogido para residencia cflcial del 
Centro permanente internacional marítimo fue­
se Mónaco y concretando más, el edificio donde 
se ha instalado el Museo oceanográflco. 

E l Príncipe Grimaldi, á quien por cierto, con 
pésimo acierto, se ha eliminado de la Escala ac­
tiva de nuestro Estado general de la Armada, en 
que figuraba y que consideraba como un gran 
honor el pertenecer á la Marina española, no so­
lamente ha accedido á esta petición, sino que 
con aplauso universal ha prometido su más efi­
caz ayuda á la realización de tan útil proyecto, 
tomando personalmente l a iniciativa para la 
fundación de la «Unión internacional de la Ma­
rina y de su Centro^» 

E n su magnífico y hermoso yacht, que para 
el soberano reinante de Mónaco es, más que un 
lugar de recreo, un instrumento de trabajo, á 
bordo del cual, durante muchos años, ha efec­
tuado notables cruceros, cuyos resultados han 
producido la entusiasta admiración del mundo 
sabio, Alberto I ha hecho un suntuoso labora­
torio para el estudio de los problemas de ocea­
nografía y meteorología náutica. 

No puede asombrarnos, pues, que bajo los 
generosos impulsos de su digno soberano, el 
Principado de Mónaco haya venido á eer una 
especie de «laboratorio moral», un taller de 
ideas grandes y fecundas, humanitarias y pro­
vechosas para el mejor resultado de la paz y de 

civilización universal. 
No será, sin embargo, la primera vez en la 

historia que un país, pequeño por su territorio, 
se agigante y engrandezca por la extraordina­
ria irradiación de sus ideas.—X 

CHbraltar y Marruecos siguen dando 
juego en la pol í t i ca europea; la interpela­
ción de Bowles en el Parlamento inglés es 
significativa respecto al primer punto, y 
los a r t ícu los de Le 1 emps y Rossiya acer­
ca del imperio mogrebino, son para que 
nosotros nos preocupemos de los proyec­
tos que abrigan en tan importante cues­
t ión Francia y Rusia. 

Los temperamentos débiles rehuyen 
mirar de frente las dificultades que pue­
den ser causa'de molestia y preocupac ión , 
y nunca llegan á darse cuenta de la situa­
ción verdadera y menos del modo de me­
jorarla; todo lo fían á la casualidad, que no 
necesita de esfuerzos, siendo el resultado 
la equivocación constante, una vida aza­
rosa y un desastrado final. 

Este es el proceder de E s p a ñ a desde 
hace siglos; no queremos prever n i afron­
tar los sucesos qae, por dolorosos qae 
sean, requieren darse exacta cuenta de 
ellos para tener regla de acción; por el 
contrario, t apándonos los ojos pensamos 
que no existen ó les quitamos importan­
cia, lo que hace que todo nos sorprenda 
sin estar preparados y que suframos dolo-
rosas consecuencias por tan insana con­
ducta. 

Pol í t icos como Fernando el Católico, 
J i m é n e z de Cisneros y Felipe I I que pre-
vían todas las contingencias y se antici­
paban á ellas, hace mucho tiempo que la 
Nac ión no las produce; toda la habilidad 
de los actuales es salir del paso lo mejor 
posible y dejar para el que de t r á s venga la 
madeja enredada; así no se va más que á la 
descomposición y á la muerte. 

Se atr ibuye á los institutos militares de 
t ierra y mar, que se aprovechan de estos 
conatos de dificultades exteriores para pe­
dir E j é rc i to y Escuadra dando colores su­
bidos á los peligros que se corren para 
conseguirlo mejor, y aquellos que asi ha­
blan olvidan que en el supremo trance los 
que arriesgan más que la vida, como es el 
honor y la r epu tac ión , son quienes la de­
fienden con las armas en la mano y los 
mismos que se han negado á darles ele­
mentos de combate son los primeros á de­
nostarlos é infamarlos si el éxi to no se 
alcanza. 

Las lecciones de p róx ima y triste expe­
riencia obligan á los militares á mirar por 
la Patria y por su honor, ya que la cegue­
ra de los polí t icos les impide ver los pel i ­
gros á que E s p a ñ a se expone de continuar 
en el estado de desarme, sobre todo por la 
mar, y en la s i tuación de aislamiento res­
pecto al concierto de las naciones de E u ­
ropa. 

Y lo que más exacerba su án imo es que 
se malgasten las fuerzas nacionales en 
una pol í t ica de cor rupc ión , donde solo se 
venti lan personales intei-eses, que agobian 
y arruinan a l país y que para sostenerla 
se apela al E j é r c i t o y á la Marina divor­
ciándolos del afecto del pueblo y encar­
gándoles de an cometido qae no es el suyo. 

E s p a ñ a necesita desarrollo material, 
in s t rucc ión y fuerza; pero por el camino 
qne vamos no o b t e n d r á nada y cada vez 
su pos t rac ión será mayor. 

E n Marruecos, lo dijo hace ya mucho 
tiempo el coronel a lemán V o n Q-albeit: 
« todas lasnac iones de Europa t o m a r á n p a r -
»te menos E s p a ñ a ; sería preciso que se o pe 
»rase un cambio radical en su modo de ser 
«para que pndiera ejercer la influencia que 
»por t r ad i c ión y proximidad le corres-
>ponde.» 

Es preciso estar ciegos para no darse 
cuenta de lo que á nuestro alrededor su­
cede. 

que otra cosa disponga Mac-kinley. Según el tra­
tado de París, la tarifa que se aplica á los Esta­
dos Unidos ha de regir también para nosotros 
por diez años. De ahí que nuestro tráfico sea, 
aún hoy, en aquel archipiélago doble que el de 
los yanquis. Cuanto á los ingleses, éstos ven con 
dolor que su comercio es aplastado allí con ra­
pidez aterradora. 

John Buli en Filipinas 
La prensa inglesa empieza á mostrarse alar­

mada por el movimiento descensional del co­
mercio británico en la que fué colonia española. 
Los esfuerzos hechos para alcanzar la modifica­
ción de la tarifa Dingley es probable que, duran­
te mucho tiempo sigan resultando infructuosos 
por lo que se refiere á Cuba, Puerto Rico y F i ­
lipinas. 

L a indicada tarifa,—los ingleses lo saben á su 
costa,—ha estado en vigor, en Filipinas, contra 
todos los países, menos España y los Estados 
Unidos, desde Abril de 1899, y lo «atará hasta 

C X T i E J l W T O 

AL TRASLUZ 
J a m á s he visto desconsuelo como el de 

Enr ique en aqnel memorable día; lloraba 
©orno si fuese u n n iño; no p e r m a n e c í a 
quieto n i u n instante; tan pronto se le­
vantaba y poníase á dar paseos de loco por 
la hab i t ac ión , como se arrojaba sollozando 
en un sofá; unas reces me abrazaba; otras, 
sin dejar de moverse de un lado para otro, 
hac íame ver una cara es túpida entonteci­
da, con los ojos inmóvi les ó inexpresivos, 
en los cuales no se agotaba el copioso ma­
nantial de las l ág r imas . 

"Volvía yo del cementerio, donde hab ía 
dejado el cadáver de la joven esposa de 
Enrique, y, como buen amigo del incon­
solable viudo, le acompañaba en aquellos 
terribles momentos en que, si el dolor no 
estallara en sollozos, bas tar ía á romper el 
misterioso resorte de la vida. 

M i pobre amigo me estaba haciendo su­
f r i r un mal ís imo rato. 

¿Y qué iba á decirle? Apenas si acer té 
á mascullar algunas palabras sueltas, de 
esas que no tienen n i n g ú n valor n i sirven 
para nada. 

—¡Vamos, Enrique, ten calma, ten cal­
ma!... 

—¡Tú no sabes—me contestaba el infe­
liz sorbiendo lágr imas ,—no sabes cuán to 
nos quer íamos! T ú no sabes lo que es per­
der para siemnre ¡para siempre, u n ánge l 
como aquél! ¡Tan joven, tan hermosa, tan 
buena! Todo lo reunía. . . A u n no hace una 
semana que la veía á m i lado, alegre, llena 
de vida, haciendo proyectos para el por­
venir. ¡ Y perderla, perderla para siempre! 
No, no es posible que t u comprendas m i 
dolor! 

—Sí, Enrique, lo comprendo y te com­
padezco... 

Nos estrechamos silenciosamente las 
manos y entonces él me dijo: 

—¡Pobre Luciana! E n momentos como 
éste, es cuando acuden en t ropel á la me­
moria m i l detallos de la vida, que d i r íase 
d o r m í a n para siempre en el olvido. Y o 
me reprocho ahora no pocos defectos míos 
que le hac ían sufrir.. . Por ejemplo, siem­
pre he sido un celoso incorregible... ¡Pero 
si era tan hermosa! ¡Había en sus ojos tan­
ta luz, tciuta frescura oa ¿as m&jiHa3,>fc'.rt'--
ta mie l en sus labios!... ¿Oomo no volverse 
loco por ella? 

—Ciertamente— contestaba yo por de­
cir algo. 

—Con ella he sido por completo dicho­
so, y solo una vez... ¡Ah! entonces me con­
sideró el más desgraciado de los hombres, 
y hasta pensé en el crimen... La c re í a d ú l ­
tera. ¡F igú ra t e m i desesperación! Nadie 
conoce este episodio de m i vida í n t i m a ; 
pero te lo voy á confiar... Necesito esta ex­
pans ión. 

E n j u g ó Enr ique sus ojos con el p a ñ u e ­
lo, y con t inuó : 

—Cuando me enamoré de m i inolvida­
ble Luciana, supe que no era yo el prime­
ro en requerir la de amores, cosa bien na­
tu ra l t r a t ándose de tan l ind í s ima macha-
cha; hab í a tenido un novio, un t a l Ju l i a -
nito, mozo de larga historia, muy atrevido 
con las mujeres. E n el transcurso de mis 
amores con Luciana olv idóme de t a l per­
sonaje; pero ya casado comencé á sentir 
esa e x t r a ñ a clase de celos retrospectivos, 
y comet ía la torpeza incalificable de re­
cordar con frecuencia á m i mujer aque­
llos pasados amores. 

Una tarde... ¡jamás la o lvidaré! E n t r ó en 
el tocador de Luciana cuando ésta se ha­
llaba fuera de casa, y encont ró sobre una 
silla cierto papel manuscrito, cuya lectu­
ra me produjo cuanto dolor, i ra y ver­
güenza puede sentir un hombre... Era u n 
papelillo arrugado, u n trozo de una carta. 
T ú mismo vas á juzgar... 

Enr ique t i ró de uno de los cajones de la 
mesa, y después de revolver varios pape­
lotes, a l a rgóme uno con expresivo ademán . 

L e í lo siguiente: 
ana: Me apresuro & decirte 
que snceda una desgracia; 
p r e c i s a que hoy mismo 
tura. No temas; tu marido 
un bárbaro sin alma, un sor 
salta por cima de todo y no 
dades; vento pronto, por 
de tu calor y de tus besos, 
y a dispuesta habitación 
no dudo que vendrás, 
an. 

No hice comentario alguno y devolv í el 
documento á m i amigo. 

—Es to—con t inuó é l—podría ser para 
cualquiera un jeroglífico; pero no para 
mí, que comple té en m i imaginac ión , con 
la rapidez del rayo, la mi tad que faltaba 
de aquel escrito, denunciador de m i des­
honra. ¡Ella adú l te ra ! Renuncio á descri­
bir te lo que sen t í en aquellos momentos, 
fué una puña lada en el alma.., Y no había 
duda; aquello era un trozo de una carta 
que comenzaba con las ú l t i m a s letras del 
nombre de m i mujer, en la qne se le acón 
sejaba saltar por encima de todo apelan 
do á la fuga... y terminaba con las dos le 
tras áw, J u l i á n . 

Hice u n supremo esfuerzo para que L u 
ciana no sospechase m i horr ib le descubr í 
miento; porque m i plan consist ía en es­
piarla y sorprenderla infragant i para que 
m i venganza estuviera plenamente j u s t i 
fícada. 

Sal ió una tarde á visitar á la señora de 
U , su amiga de colegio, y no la seguí co­
mo de costumbre, porque quise aprovechar 
su ausencia para hacer nueva requisa en 
los cajones de su cómoda, en el tocador, 
en los baúles , en todas las partes. Nada 
ha l l é cerrado, y pudo hundi r á mis anchas 

las temblorosas manos entre las telas, en­
cajes, cintas y m i l zarandajas más que sue­
len guardar las mujeres como si fuese a l ­
g ú n tesoro. 

N i el más pequeño indicio e n c o n t r ó , n i 
rastro alguno que pudiera relacionarse 
con el fatal hallazgo de aquel trozo de 
carta, y ya iba á dar por terminadas mis 
pesquisas, cuando mis afanosas miradas 
cayeron sobre u n papelil lo arrugado que 
hab í a sobre el m á r m o l del tocador, en e l 
sitio más visible... 

Me a r ro jó sobre él con t a l í m p e t u que 
no parec ía sino que alguien estaba a l l í 
para disputarme la presa. 

Era t a m b i é n manuscrito y á la p r imera 
ojeada reconoc í la letra, la misma letra de l 
otro, que más de cien veces h a b í a l e ído . 
Y a poseía las dos mitades; iba á saberlo 
todo. 

B u s q u é en m i bolsil lo donde tenia la se­
guridad de haber guardado el p r i m i t i v o 
fragmento y nada e n c o n t r é . C o r r í á m i a l ­
coba, r eg i s t r é febri lmente todos los bo l ­
sillos, en las levitas, en los pantalones, en 
el ba t ín y el maldito papel no pa rec ía . 

Era para desesperarse No sé cómo f u i 
á parar á m i despacho, á esta misma pieza, 
y aquí , entre u n m o n t ó n de papeles, h a l l ó 
el anhelado trozo de carta. 

E x p l í c a t e la emoción que e x p e r i m e n t ó 
al u n i r los dos fragmentos, que se adapta­
ban perfectamente, y enterarme de s u 
contenido, sería imposible. Toma, lee t ú 
mismo y juzga de m i estupor, de m i ver­
güenza , cuando me convenc í de qae d u ­
rante una semana estuve^calamniando de 
tan hor r ib le manera á la pobre Luciana. 

Enr ique sacó del cajón u n nuevo papel 
y me lo en t r egó . 

R e u n í los dos trozos y le í en voz alta: 
Mi muy querida herm 

que el niño va mal y temo 
Avisé á la abuela, porque 
se cuido de la pobre cria 
aprobará lo hecho; seria 
odioso. E n tu caso Torosa, se 

a c a t a n las puerilí-
que el pobre niiio nocusita 

Mamá, que dice te tiena 
y te espera hoy sin falta; 

Tu hermano Ju 

ana. Mo apresuro á decirte 
que suceda una desgracia; 
es necesario que hoy mismo 
tura; No temas; ta marido 
un bárbaro sinalma,unser 
salta por cima de todo y no 
dades; vento pronto, por 
do tu calor y do tus besos, 
y a dispuesta habitación 
no dudo que vendrás, 
an. 

—Cuando volvió á casa m i mujer—con­
t inuó Enrique—tuve impulsos de ar rodi ­
l larme ante ella, solicitar su p e r d ó n y 
adorarla como á una santa... Pero reflexio­
nó que lo más discreto era no hablarla ja­
más de mis pasadas sospechas. 

—¿Has visto á t u amiga?—le p r e g u n t ó , 
acariciando su frente con mis labios. 

—Sí, me contes tó , mientras se despojaba 
del abrigo.—Por cierto que la pobre es 
bien desgraciada con el marido que le ha 
tocado en suerte. F i g ú r a t e que ese h o m ­
bre se empaña en rehui r todo trato con la 
famil ia de Teresa... 

A hora tienen en un pueblo al m á s c h i ­
q u i t í n de sus hijos, curándoBo ana rebelde 
tos ferina... y... 

—Yasó—la i n t e r r u m p í sonriendo,—he 
visto una carta rota por la mi tad , que ha­
bla de ese asunto. 

—¡Ah, sí! con tes tóme ella con perfecta 
naturalidad.—Me la dió á leer Teresa, en­
t r ó en aquel momento su marido, y la 
guardé. . . y sin duda d i s t r a í d a m e n t e la u t i ­
l icé para envolver unas muestras de enca­
je. ¿No es una carta de sn hermano Juan? 

—Sí. 
Y no se h a b l ó más . 
Calló Enrique, y á poco rato vo lv ió á 

revelar nuevos s ín tomas de ternura, sus­
pirando y repitiendo con frecuencia: 

—¡Pobre Luciana! 
Conservaba yo entre mis dedos la rota 

epístola, origen de tan singular relato, y 
me ace rqué al ba lcón mientras m i amigo 
continuaba pronunciando á media voz e l 
nombre de su difunta esposa. 

Por uno de esos caprichos inconscion-
tes, cuyo móvi l no tiene exp l i cac ión a lgu­
na, se me ocur r ió la idea de examinar a l 
trasluz el manuscrito, y entonces hice una 
observación que en hora fe l ic ís ima se ha­
bía escapado á m i amigo. 

Los dos trozos de carta no p e r t e n e c í a n 
á u n mismo pliego de papel; en uno de 
ellos leíase en letras trasparentes: Papel 
sup..., y hab ía además medio escudo ó 
marca de fábr ica que no completaba e l 
otro pedazo de papel, enteramente liso y 
sin i nsc r ipc ión alguna. 

¡Qué maravilloso esfuerzo de ingenio 
representaba aquel falso complemento de 
un manuscrito, que hubiera podido ser 
punto de partida de u n t e r r ib le drama! 

Me g u a r d ó bien de revelar tan grave 
descubrimiento á m i amigo, y le dejó que 
siguiera l lorando á perpetuidad la p é r d i ­
da de su Luciana. 

: ^ , Ramiro Blanco. 

L E O P O L D O A L A S 
Una mala inteligencia del personal de 

imprenta fué causa de que no aparecieran 
ayer en estas columnas las siguientes l i ­
neas que ded icábamos al conocido p o l í ­
grafo: 

«Tráenos el te légrafo la t r is te nueva de 
la muerte de Clar ín , desenlace previsto de 
la dolencia que hace más de dos meses le 
aquejaba. 

Pocos se rán los españoles aficionados á 
la l i tera tura que no hayan saboreado a l ­
guna de sus cr í t icas , a r t í cu lo s ó novelas, 
que tan bien supo escribir, á pesar del 
tiempo consagrado por su inteligencia po­
derosa al estudio del Derecho romano, 
cuya asignatura profesaba en la Unive r s i ­
dad de Oviedo. Pocos los que no hayan 
leído su Regenta y la otra p r o d u c c i ó n de 
Alas Su único hijo, y muchos los que re­
conocen que, en la c r í t i ca y en la novela, 
como en la cá t ed ra y en e l periodismo, 
Leopoldo Alas luc ió las dotes de que no 
fué la Naturaleza avara con él . 

Nos asociamos al dolor de su hermano 
D . Jenaro y de su famil ia toda, y al pesar 
que hoy sienten todos los amantes de laa 
letras patrias.» 
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C a r i a de P a r í s 
(POR CORREO) 

(DE NUESTRO CORRESPONSAL) 
P a r í s 13. 

Si, m i querido director: comprendo su 
telegrama cuando he recibido el DIARIO DE 
LA MARINA y no he visto m i primera carta 

L a mitad de las cartas que se pierden. 
No se debían perder. 

Y como en ella daba explicaciones a 

Súbl ico de m i ausencia de dos meses sin 
espedida n i más sat isfacción que la carta 

que envió á usted desde Bruselas, vuelvo 
á r e p e t i r m i Carta de P a r í s , perdida, y dejo 
los barcos franceses y sus maniobras para 
m a ñ a n a . 

M i silencio es una historia, una historia 
aprovechable para los Cuentos cortos que 
Do de L a r a escribe en L a Correspondencia 
M i l i t a r y que leemos todos los días Bona-
foux, Romo-Jara y yo rodeados de amigas. 

Comienzo: 
Visitaba yo á una familia, á la que f u i 

presentado por un d ip lomát ico de nuestra 
embajada; la familia se componia de una 
madre y una hija, de la India francesa, que 
habitaban en Paris hacia varios años; la 
hi ja , una morena, de ojos grandes y boca 
sensual, Petite Belle le l l amábamos los Ín­
timos; su nombre verdadero era Gfermana; 
Petite-Belle comenzó á sentir la nostalgia 
de su pais, se apoderó de ella una tristeza 
ardiente, una necesidad de sol fuerte que 
la consumió y atacó con una tisis ráp ida . 

Los módicos le aconsejaron cambio de 
aires, viajes, movimiento vertiginoso y de­
cidieron viajar; fué una decisión de horas; 
pero... como iban solas, y una, enferma, á 
subir y bajar á los trenes, encargarse de 
equipajes, billetes, fondas y... se acordaron 
de Barca, de M . Barcá , tan bueno, tan ama­
ble que seguramente no habia de rehusar 
acompañar les , y asi se lo propusieron, y el 
bueno y amable M . B a r c á par t ió con Petite-
Belle y su madre en el ráp ido de B r u ­
selas. 

A u n redactor de Le Journal que sabía 
español le dejó el encargo de escribir dia­
riamente la Carta de P a r í s al DIARIO DE 
LA MARINA; le dejó el sueldo que usted 
tiene la bondad de enviarme, y con la con­
ciencia t ranqui la en t ró en Bruselas, desde 
donde le escribí . 

Viajamos durante dos WÍQSQS', Petite-Be­
lle mejoraba por momentos; vimos Ams 
terdam con sus canales, el Dou de L a 
Haya y el Dowme de Colonia, que son la 
Puerta del Sol de esas capitales, las ch i ­
meneas de Lióge, y cuando nos disponía 
mos á pasar á Suiza, Petite-Belle dice que 
quiere volver á Pa r í s ; un médico belga la 
reconoce y asegura que está completa 
mente restablecida, y el día 8 entramos en 
P a r í s . 

¡Qué de sorpresas! V o y á L e Journal, 
p r e g u n t ó por m i sustituto y me con t est a-
ronquenose sabe de é l , po rque desapareció 
de P a r í s dospuós de haber hecho u n chan 
tage con el per iódico: escribo á usted y me 
responde que no se ha recibido ninguna 
carta de P a r i s ; Bonafoux me entera de 
que el sujeto ha estafado á varios con m i 
nombre, y todos me fel ici tan sin saber 
por qué . 

E l módico de Petite Belle Ja reconoce y 
me felicita. 

— ¿Por qué?—le dije yo descompuesto. 
—Porque la ha curado usted muy bien; 

y e s t r echándome la mano, me dice: 
—Adiós , compañero . 

Banca . 

medio de bonos, el pan decomisado por fulta 
de peso. 

* * 
Se asegura que los diputados catalanistas tie­

nen orden expresa y terminante para abogur 
por el concierto económico, y harán campaña 
obstruccionista á cuantos proyectos presenta el 
Gobierno mientras no sean satisfechas sus aspi­
raciones. 

*** 
Esta mañana habrá tenido lugar en Rom«, 

con asistencia da toda la corte y representantes 
extranjeros, el solemne acto de dar el agua bau­
tismal á la princesa Yolanda. 

**• 
E l 20 del actual deberá encontrarse en las is­

las Azores el acorazado de costa cVitoria», al 
mando del capitán de navio Gano Mauuel, para 
hacjr los honores en nombre de España á los 
Reyes de Portugal en su visita á dichas islas. 

• * 
E n la Gámara de los Gomunes pidió ayer mis­

tar Gibson Bowes que los ingleses ocupen el te­
rritorio español alrededor de Gibraltar con 
40.000 hombres. 

m i U i A S D i L i (MA 
(DE NUESTROS CORRESPONSALES) 

IÍOS carboneros de Cádiz . 
Cádiz 14 (10,30 n.) 

Los obreros cargadores de ca rbón y los 
contratistas se han reunido hoy en sus res­
pectivos c í rculos , con objeto de acordar 
las bases para la conclus ión de la huelga. 

Mañana se r e u n i r á en el despacho del 
gobernador una represen tac ión de las dos 
partes con objeto de aprobar dichas bases. 

Se tiene por seguro que inmodiabamen-
te después r e a n u d a r á n sus faenas los huel ­
guistas.—Correspoyisal. 

A r r i b a d a forzosa. 
Alicante 14 (9,40 n.) 

A consecuencia del fuerte temporal r e i ­
nante ha venido á buscar refugio en este 
puerto la polacra «Teresa», que se d i r ig ía 
á Huelva. 

Uno de sus tripulantes, Jaime Más, cayó 
sobre cubierta desde lo alto del palo ma­
yor rompiéndose las dos piernas. 

Mañana se h a r á n á la mar los cruceros 
«Infanta Isabel> y «Lepan te» .—Corres ­
ponsal. 

NOT DE O I A 
Penitenciaría de jóvenes.—Las tormentas.—Pan 

decomisado.—Concierto económico.—Bautizo de 
¡a Princesa Yolanda.—A las islas Azores.—Los 
ingleses en territorio español.—Leyes sociales.— 
Los vinos en Francia.—Protesta diplomática. 
Está ya extendido para la Real firma el anun­

ciado decreto de Gracia y Justicia reorganizan­
do la penitenciaría de jóvenes de Alcalá de He­
nares, conforme á las exigencias modernas. 

Parece que son de mucha consideración los 
daños causados por las tormentas en diversas 
comarcas, destruyendo los sembrados y las co­
sechas, que se presentaban este año más lozanas 
que nunca. 

•** 
E l teniente alcalde del distrito del Hospicio 

ha ordenado se reparta entre los pobres, por 

E n cuanto se apruebe el Mensn]'Q de la corona 
presentará el Gobierno á las Garuaras un pro­
yecto de ley de carácter social regulando las re­
laciones entre obreros y patronos bajo la base 
de la libertad del trabajo. 

Es posible que no se apliquen á los vinos de 
España en Francia los recargos establecidos en 
la ley sobre reforma del impuesto á los vinos 
extranjeros de 12 á 15°. 

* * 
Parece que los Gobiernos de loa Países Bajos 

y Alemania formularán ante el de Inglaterra 
una protesta por la falta do consideración y res^ 
peto á los derechos é intereses de los accionistas 
del feirocarril holandés del Africa del Sur. 

. * 
So dice que las relaciones políticas entre po-

laviejistas y silvelistos están definitivamente 
rotas. 

* a 
Se ha dispuesto el inmediato envío al depar­

tamento de Gartagena de 5.000 toneladas de car­
bón inglés para el servicio de los buques. 

"Patria y mmm 
V I I I 

Terminaba el ai^tículo anterior demostrando 
ó pretendiendo demostrar que la debilidad tác­
tica de conjunto de nuestra costa y la facilidad á 
la agresión que ofrecen sus puertos comerciales 
repartidos en el extenso y fraccionado litoral, 
imponían con carácter esencial y apremiante 
la existencia de una fiota de combate como arma 
estratégica capaz y exclusiva da unir lo f raccio 
nado y disperso, y como arma capaz y excluii 
va también de oponerse á un bloqueo comer 
cial, que significa, en mi concepto, ej vencimien 
to fatal á plazo más ó menos largo, de la nación 
infortunada someúda á los efectos de esta ope­
ración naval. 

E n el orden de estudio que me he propuesto 
seguir, figura ahora el examen de la importan 
cia táctica, estratégica y comercial de nuestros 
archipiélagos adyacentes; pero, así como el que 
navega hacia solución determinada que previa­
mente oonc ce su desarrollo de análisis, hace ci 
ta y llamamiento frecuente á los principios fun­
damentales que rigen la dirección y curso de su 
razonamiento, y no olvida el punto de partida 
teniendo presante el de llegada, que en el caso 
actual es la Escuadra de combate, de igual ma­
nera se me ofrece en este momento lo conve 
niencia de hacer breve parada, y traer á cuento 
otra vez, aunque haya sido ya más ó menos par 
cialmente reflejando en estas páginas el con 
cepto de la guerra naval. 

No hay guía para examinar las costas y estu 
diar su defensa, si no está pei'fectamante definí 
do el fenómeno de la guerra naval. ¿En qué 
consiste esto? Mejor dicho, ¿cuál es la objetivi 
dad principal de la guerra naval? 

E l objetivo territorial, político, religioso ó 
económico de una guerra puede estar extraer 
dinariamente diversificado. L a historia no es 
otra cosa que la diversificación de ese objetivo 
comprendido en cualquieradaestas cuatro agru 
paciones; el medio ó inetrumento de su realiza 
ción es la guerra: pero la guerra en sí misma no 
tiene otra finalidad que la victoria, el dominio y 
aniquilamiento del adversario. E n esto, pues, en 
la victoria está la esencial objetividad de la gue­
rra, aunque la victoria misma no sea más que 
el medio para otro fin. 

¿Cómo se logra la victoria en el mar? Doml 
nando el mar, el cual dominio no significa otra 
cosa que la imposibilidad de que lo cruce el be­
ligerante adversario con sus naves militares y 
comerciales. 

Soslayemos por un momento el proceder que 
conduce á este dominio. 

E l problema es el siguiente: Excluyendo del 
mar á una nación, «icstá realmente vencida? Y yo 
digo: ¿es posible dudar esto? ¿Es posible que 
vacile el pensamiento en dar una afirmación re 
suelta, categórica y absoluta? Toda la Historia 
dice que sí. No comprendo cómo hay quien du­
de ante realidad tan evidente. Declinó y cayó 
Holanda porque en el mar la venció Inglaterra, 
arrebatándole el trasporte marítimo de ías mer­
cancías del mundo. Las bruscas retenciones ex­
pansivas de Francia, con ser nacióu de tradición 
continental prepotente, coinciden con sus desas­
tros navales, con sus alejamientos impuestos ó 
voluntarios del mar. Toda nuestra Historia mo­
derna es el domioio del mar y el decaimiento ó 
anulación de este dominio. 

Desde que el poder naval inglés empezó á gra­
vitar, cortando ó dificultando nuestra comuni­
cación con las ludias, el sol de España que ilu­
minaba el mundo, marchó rápido hacia su oca­
so. Guando otro poder naval naciente de inmen­
sa fuerza apareció al otro lado del Océano, ex­
pulsó nuestras naves de los mares de Occidente, 
y el eclipne fué total ¿Consiste la derrota en los 
barcos gloriosos que allí sucumbieron ó en loa 
Ejércitos capitulad->s? De ninguca manera. Fue­
ra nnesti o tráfico el mismo que entonces, no hu­
bieran amenguado nuestra corriente comercial, 
nuestra capacidad de explotación de riquezas, y 
con ellas todo el torrente de actividad humana 
que enlazaba L quellas posesiones oon la metró­
poli, y es evidente que no habría derrota verda­
dera. Consistió, pues, su victoria en el dominio 
del mar, en habernos rechazado del mar, empu­
jándonos á nuestras costas y encerrándonos en­
tre sus peñas. 

L a guerra naval ha de verse así, ó se descono­
ce completamente su esencia. 

Francia, de gloriosa tradición continent ti y 
cen problemas continentales á la vista deriva­
dos de su contacto dir'?cto con la Europa central 
y de su rivalidad incansable con Alemania, no 
puedo separar su atención do las fuerzas terres­
tres, en las que cifra naturalmente la garantía 
de su independencia y su poder ofensivo en las 
contiendas internacionales de Europa. Necesa­
riamente su atención militar se obscuveca y de­
bilita en el mar por el relieve y magnitud que 
afectan para ella en lo terrestre los conflictos 
europeo?. A mayor abundamiento, su f-xubaran-
te riqueza y enorme producción permite supo­
ner que la debilitación marítima no presenta 
para ella peligro tan transcendectal como para 
Inglaterra. 

Puedo creer, y acaso crea que sus escuadras 
derrotadas ó bloqueadas no sean signo de ven­
cimiento nacional irremediable, y la defensa de 
costas en orden al mantenimiento de la integri­

dad del territorio ha inspirado, como natural 
consecuencia, notables escritos de sus escritores 
navales. Si es exacta, ó siquiera aproximada­
mente exacta esta inducción (que sólo con ca­
tegoría de tal expongo), ya he consignado el 
error que á mi ver entraña; porque si el objeti­
vo de sus fuerzas navales es batirse con las in­
glesas, y predomina en su creación el aspecto de­
fensivo, pi'etendiendo hacer inexpugnable la 
costa con despliege extraordinario de defensas 
móviles y fijas el día del combate, Inglaterra, 
victoriosa, cortará la comunicación de Francia 
oon el mar, anulando su comercio marítimo y 
quebrantando su poder colonial. 

¿Qué otra cosa es L a defensa naval de Loc-
kroy, sino la palpitación de la derrota francesa 
presentida? Por todas las páginas de este libro 
corre sentimiento vigoroso de la debilidad na­
cional de su nación, y aunque á veces recurre á 
las teorías de la jeme école, concluye por definir 
un tipo de buque de 14.000 toneladas como uni­
dad de la Escuadra de línea, y recoge todos los 
elementos conocidos de aquella escuela para de­
fender la base de operaciones y puertos milita-
rea de la Escuadra de combate. 

E n una palabra, el escritor francés que más 
ha llamado la atención en los últimos tiempos, 
concreta principalmente su pensamiento naval 
inspirado en criterio de defensa ante la previ­
sión de choque posible con enemigo da superior 
vigor, en los dos puntos siguientes: Escuadra de 
combate y puntos de apoyo de una escuadra de 
combate. Cierto que hay ocasión en que dice que 
los submarinos son armas do independencia y 
de jusiieia, pero esto es puro lirismo de una 
pluma apasionada, movida con noble, vehemen 
te y acendrado patriotismo. 

No puede ser de otra manera. L a objetividad 
de la guerra naval es el dominio del mar, y pa­
ra lograrlo, vencer y aniquilar la flota enemiga 
es el medio. Barrido el mar de adversarios, la 
defensa de costas en forma de cañones y torpe­
deros desparramados por ella no ofrecen la me­
nor resistencia á la escuadra vencedora. No 
constituyen enemigo efectivo, aparte de la fa­
cilidad con que puede procederse á su destruc­
ción L a nación sin escuadra de combate, ó con 
escuadra aniquilada, es sencillamente nación 
vencida en el aniquilamiento de su comercio 
marítimo, en la pérdida de sus archipiélagos 
más ó menos adyacentes, en el bombardeo de 
sus plazas litorales, en el estancamiento y para­
lización de su vida interna, en la posible pérdida 
de puntos ó trozos de su litoral, y en la depre­
sión moral, lucha moral, disgregación moral que 
la destruye internamente. 

No hay, pues, garantía de independencia sin 
la Escuadra de línea; no hay defensa posible sin 
ella, por una nación marítima que no ofrece más 
resistencia que el conjunto de sus defensas lito­
rales, por grande que sea el desarrollo que estas 
hayan adquirido, y heróico y entusiasta el juve­
nil espíritu de la oficialidad que las manej?, es 
impotente, absolutamente impotente para man-
tenr el dominio del mar, en cuya esencia, y na­
da más que en ella, radica exclusivamente la 
victoria. 

Desparramadas las defensas en las costas no 
tienen resistencia de conjunto. Su dispersión en 
núcleos locales autónomos carece de vigor. Son 
destruibles parcialmente por el poder abruma­
dor é incontraslabla de la escuadra de combaten 
L a idea que inspira esa dispersión de fuerzas 
pequeñas á longo de la extensión litoral, es ne­
gación del principio fundamental y filosófico de 
estrategia; concentración, acumulación de la 
fuerza y movimiento en block de la misma para 
herir el punto débil del enemigo. 

Todo es debilidad en esa creación genuina-
mente francesa, aunque no seguida en Francia; 
además de serlo, provoca y facilita la función 
del principio anteriormente expuesto, porque si 
enfrente y opuesta no hay más que una debili­
dad dispersa, remedo en el mar de las famosas 
trochas cubanas, la escuadra de combate no tie­
ne más que atacar, pues no hay enemigo para 
ella. 

Proceder así es, á mi juicio, rendir de ante­
mano la nación y declarftrla vencidu. 

Suela pensarse que nuestra nación carece de 
vitalidad expansiva, que apenas tiene comercio 
marítimo. Esto es un error que induce, al que 
de él se posesiona, á no ver en la defensa más 
objetivo que la integridad territorial. Se equivo­
ca el que tal juzga en esta primera f ÍBO de su 
juicio, porque la premisa es completamente in 

España no sería España sin comercio maríti­
mo relativamente considerable; su zona litoral, 
base de las mesetas centrales, dió siempre mues­
tra de vitalidad marinera; la da en este momen­
to con el aumento creciente de la fiota comer­
cial. No puede menos de ser así, aunque la ín­
dole do nuestra vicisitud haya retenido el natu­
ral desenvolvimiento de esa aptitud ingénita de 
las gentes que cantem lan el mar, y que además 
son empujadas al cambio comercial por ia fer­
tilidad reconocida de la faja litoral. 

E s esta una fuerza que siempre hií ex-stido, 
que tiene necesariamente que existir, y que pro­
bablemente adquirirá portentoso desarrollo el 
día, lejano todavía, en que el aumento de rique­
za y la facilidad de su transporte interior des­
truya esa diferencia de nivel material, y nivele 
también en tendencias y en jideas los hombres 
de las distintas regiones de la Península. 

Tiene España considerable comercio maríti­
mo, pero aunque así no fuera, el actual, valóre­
se como granoe ó como chico, es esencialmente 
necesario para su vida. Su anulación en caso de 
guerra por la influencia n J combatida de una 
escuadra enemiga, sería fatalmente mortal. 

Necesita, pues, dominar mar, tener capacidad 
militar de disputar mar y esta capacidad ó po­
tencia de dominio no se logra sino con las naves 
cuya cualidad consisto en ese dominio, que son 
exclusivamente las que batiéndose pueden aspi­
rar á la victoria y obtenerla. 

Pero la evolución equivocada do aquel juicio 
no termina aquí. Sigue creyendo que la inexpug-
nabilidad territorial es lograble con las defen 
sas de las costas, y esto implica una concepción 
de la guerra naval más errónea aún que la ante­
rior. 

Y a lo he dicho anteriormente: perdido el mar, 
rota la comunicación con el mar, que equivale 
en lo táctico á una pérdida ó anulación de con­
tacto, están perdidos los archipiélagos que se 
pretende defender, las posesiones lejanas, y 
hasta con posible facilidad las zonas ó puntas 
litorales de fácil accaso al enemigo que concen­
tra y transporta su poder en convoyes navales 
para atacarlos. 

L a historia naval en Europa y en las Indias 
de ambos hemisferios es una comprobación con­
tinua de estas verdades. 

A fin de ilustrar y dar mayor relieve á lo que 
dejo expuesto, voy sintétioamenie á hacer un 
breve resumen de los acontecimientos navales 
dal reinado accidentadísimo d^e l ipe V, seña­
lando la influencia del dominio ntval en sus in­
cesantes luchas continentales. Escojo este perío­
do histórico, porque á él me referí también en 
el >nículo anterior. Por necesidad de razona­
miento habré de repetir algo de lo que entonces 
dije. 

Al inicir.r6o la guerra de Sucesión, loglaterra, 
es decir, el poder naval enemigo, so apoya pri­
mero en Portugal. Domina el mar por la supr-
rioridad de sus escuadras, bate nuestrss débiles 
fuerzas marítimas y defensas locales en Vigp y 
Cádiz; arranca Gibraltar, un pedazo dal litoral, 
al poder continental, extiende su acción por la 
costa de Levante, y ayudado por la causa polí­
tica, la arrebata entera al cetro de Felipe V; se 
apodera de Menorca, porque su dominio del mar 
ha roto el lazo que la une á la Península. 

Cuando los Ejércitos victoriosos de Castilla 
rechazan por Portugal al archiduque, reaparece 
con el poder marítimo que le apoya en cual­
quier otro punto de la costa, en Barcelona, por 
ejemplo, donde alcanza transcendental victoria. 
Puede decirse que el centro peninsular lucha 

contra casi toda la periferia; el mar contra la 
tierra, y si no venció el mar, acaso fué porque 
jausaa políticas detuvieron ó cortaron la con­
tienda üel Rey Borbón contra el pretendiente 
austríaco; pero la anulación accidental de nues­
tro poderío marítimo, la pérdidas de los Países 
Bajos, Gibraltar, Gerdeña, Menorca y dominios 
italianos, fueron la consecuencia desastrosa de 
est i guerra. 

No puede dudarse; dominar el mar es el obje­
tivo primordial, y cuando dominado se concreta 
la guerra en fuerzas terrestres sin apoyo marí­
timo contra fuerzas en pleno dominio de aquél, 
poco á poco unas veces, rápidamente otras, el 
que se apoya en la tierra se encuentra al fin sin 
cimiento y sucumbe y capitula. 

MANÜBL ANDÚJAR. 
Teniente de navio. 

EL mm mmm SAN FEISUSBU^O 
E l 25 de Mayo de 1903 la capital de Rusia ce­

lebrará el segundo centenario de su fundación 
con gran número de diversiones y solemnida­
des. Ya el «duma», ó Consejo municipal do San 
Petersbnrgo, ha resuelto dedicar un empréstito 
de 28.730.000 rublos,-algo más de 75 millones de 
pesetaw, á embellecer la urbe. E l feo puente de 
barcas llamado del Pelado que cruza el Neva 
casi enfrente del Paxacio de Invierno será reem­
plazado por otro de piedra é hierro, que costará 
3.500.000 rublos. Se implantará un nuevo siste 
ma de alcantarillado, presupuesto en otros 
914 000 rublos. 

Esta última reforma es importantísima, por 
cuanto la tubería de madera, hoy en uso, ha he­
cho que las aguas infectas de las alcantarillas 
viertan directa ó indirectamente en el río, y 
y como el pueblo tiene en grande estima las de 
dicha comento para preparar el té, hace muchos 
años que las fiebres tifoideas se ceban en la ca­
pital moscovita. 

Finalmente, se invertirán 5.000 rublos en her­
mosear las Casas Consistoriales de Ja ciudad. 

Trozos escogidos 
E l Siglo Futuro: 
«Seguir con la máquina del régimen moderno, 

que no tiene nada dentro, es evidente caso de sui 
cidio, contra quien protestan el derecho natural 
y el derecho escrito, la moral cristiana y hasta 
el instinto de conservación». 

Evidente; pero como no hay otro, aun­
que protesten hasta las piedras do la calle, 
será forzoso seguir con ól. 

L a Correspondencia de E s p a ñ a : 
«Después de la lista de tantos ofrecimientos; 

después de los discursos de tantas promesas; 
d* spués de las ansias de tantos días, hoy no hay 
nada sobre el tapete. 

Esperaremos los primeros proyectos del Go­
bierno, los primeros pensamiontos de los parti­
dos de oposición, las prim&ras declaraciones de 
los jefes de las minorías.» 

D e s p u é s que s u r j a n esas pr imic ia s , con­
t inuaremos en iguales incer t idambres , 
porque el bagaje p o l í t i c o no contiene na­
da positivo, nada m á s que ofrecimientos 
y promesas... ó como d i r í a n los golfos: a l i ­
mento i n g l é s . 

»** 
L a Epocas 
«El descrédito del parlamentarismo no se li­

mita al sistema parlamentario, ni conduce á de­
sear su sustitución por el representativo, o )mo 
piden algunas personas cuya cultura Ies permite 
efitablecer ea.as diferencias, sino que alcanza á 
los órganos legislativos del rég imen constitucio­
nal, sea cualquiera su forma de organización, á 
las Cortes, y á las Cortes no por inmorales ni por 
incom¿.etentas, sino por estériles y habladoras.» 

Caso manifiesto de d ivorc io , porque la 
esteri l idad (y v a y a u n a paradoja) es madre 
de l a r u i n a y abuela de l a miser ia . 

E l Correo Español : 
«Los males de la Patria no se deben á los 

hombres, ó por lo menos solamente á los hom­
bres: son del régimen. Tienen su origen, su can 
sa primordial en el sistema este podrido que 
como dijo Donoso Cortés, es corruptor por esen 
cia y á todos sus adeptos los convierte en co­
rruptores ó corrompidos, sistema que para todo 
lo malo da facilidades y para todo lo bueno 
pone trabas. Sistema antinatural, porque con 
vierte en dogmas los convencionalismos y las 
ficciones; sistema organizado expresa y delibe 
radameaíe para el mal, para la farsa y para ia 
mentira.» 

A lo c u a l se h a acostumbrado de ta l 
modo el paladar de nuestros p o l í t i c o s , que 
no pueden gustar otros m a n j a r e s m á s se­
lectos. S i n tales condimentos, r e s u l t a r í a 
hasta i n s í p i d a l a salsa const i tuc ional 
para esas gentes, se entiende. 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

I^a B o l s a . 
P a r í s 14. 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exterior español: 72,10. 
3 por 100 francés: 101,12. 

» » 10117. 

(Olausura.) 
(Apertura.) 
(Clausura.) 

Londres 14. 
(Apertura.) 
(Clausura). 

Exterior español: 71,00. 
» » 71,12. 

Vapores correos. 
Cádiz 14. 

Hoy viernes, á las doce y media de la tarde, 
ha fondeado sin novedad en esto puerto, proce­
dente de la Habana y Nueva York, el vapor 
«Ciudad de Cádiz», de la Compañía Trasatlán­
tica. 

Colombo 14. 
Ha zarpado de este puerto para Singapoore el 

vapor «Antonio López», de la Compañía Tras­
atlántica. 

Montevideo 14. 
Ha zarpado de este puerto para Santos i 

vapor «Méjico», de la Compañía Trasatlántica 
española. 

I^ey de Asociaciones. 
P a r í s 14. 

Ei Senado acuerda á última hora por 287 vo­
tos contra 8 pasar á la discusión por artículos 
del proyecto de ley de asociaciones. 

Se considera segura la aprobación definitiva 
de este proyecto. Sin embargo, los artículos re­
ferentes á las órdenes religiosas darán lugar á 
nuevos y violentos debates. 

Impuesto sobre ut i l idades . 
París 1S. 

Anoche la comisión de presupuestos tomó 
acuerdo sobre la debatida y transcendental 
cuestión del impuesto sobre las utilidades con 
carácter gradual. 

Por 16 votos contra 15 decidió informar en 
sentido favorable al proyecto suprimiendo cua­

tro contribuciones directas, sustituyéndolas con 
un impuesto sobro las utilidades. 

Dicha reforma se eatablacerá en el presunuea. 
td de 1902. 

Homenaje. 
P a r í s 15. 

E i Ayuntamiento de París ha acordado diri-
girse proocsionalmente el 14 de Julio á la Plaza 
do la Concordia y colocar coronas al pie de la 
sstatna que represeata la ciudad de Estras­
burgo. 

Recibimiento.—Obsequio. 
Londres 15. 

E l marqués de Salisbury recibió á la embaja-
da marroquí cambiando con ella frases de afec­
tuosa cordialidad. 

E l general Roberts visitó después al einbnja. 
ior, quien entregó á aquél de parte del Sultán 
un magnífico sable de honor. 

********* •• 
P A R A D O J A N Á T J J I G A 

E L POLVO DEL MAR 
Aun cuando parezca un paradoja, es cierto-

existe el polvo del mar y cuantos han navegado 
mucho saben perfectamente que cuando se hace 
una larga travesía, sea buque de vela ó de vapor 
todas las mañanas, antes del baldeo, y por mu­
cho cuidado con que se hay.; hecho el día ante-
rior esta operación, se encuentra una cantidad 
considerable de polvo, si á la caída de la tarde 
el segundo de á bordo no ha hecho dar el tradi­
cional escobazo de arriba abajo. 

Sobro el moderno trasatlántico, que consume 
diariamente centenares de toneladas de carbón 
y en el que se agita una población relativamen­
te grande, no causa demasiada extrañeza este 
singular fenómeno; pero en el velero, que ape­
nas cuenta una docena da tripulantes que, por 
lo general, están con los pies desnudos, no se 
explica bien la existencia de tanto polvo. 

Y precisamente, en el velero, sin pasajeros ni 
carbón, es donde se encuentra todas las maña­
nas mayor cantidad de polvo. ¿Gomo se justifi-
c i su presencia? Hay quien dice que los vapo­
res, con su marcha rápida, lanzan á lo alto to­
das las partículas de polvo sea de carbón ó de 
otras sustancias, y que loa veleros, con la gran 
superficie del velamen que obra á modo de un 
colector, reciben todas esas partículas que caen 
sobre el puente. 

E l siguiente caso, ocurrido recientemente, 
viene á coroborar estaa conjeturas. E l capitán 
do un buque de vela norteamericano, muy ob­
servador y dotado de un gran ingenio, que ha­
bía notado este fenómeno, se propuso averiguar 
con toda exactitud Isa cantidades de polvo que 
se podrían recojer sobre el puente de su buque 
durante un viaje de Nueva York á San Francíg-
oo, que ha durado noventa y siete días. 

Según sus órdenes, todas las mañanas ae hacía 
antea del baldeo un minucioso barrido; otro al 
cuarto del día, y por último, otro al anochecer 
antes del servicio de noche. E l resultado fué 
asombroso. 

Durante el viaje so llenaron veinticinco ba­
rriles de polvo muy fino, y el capitán daclaró 
que no podía atribuirse tan extraordinaria can­
tidad de polvo, fuera de toda previsión, al dea-
gaste de los objetos de á bordo, toda vez que la 
cantidad recogida implicaría cerca de 900 ba­
rriles para diez años de mar. 

Se ha querido explicar el fenómeno preten­
diendo que estos átomos proceden de los espa­
cios interestelares. Desgraciadamente ciertos 
hechos elocuentea vienen á destruir esta teoría: 
el polvo recibido encierra caai aiempre, particu-
laa de cuero, corcho, madera, fibraa vegetales, 
hierro y gran parte de otroa metales, granos de 
arena, de tierra vegetal y en fin, residuos de ob­
jetos que no pueden proceder ni da loa espacios 
cósmicos ni del buque. 

E l hecho del depósito regular y continuo de 
tan grande cantidad de polvo sobre el puente de 
loa bnques, conatltuye un fenómeno comproba­
do, pero que hasta el presente carece de expli­
cación justificada.—5. A. 

E C O S D E L L I T O R A L 
M a l a g a 14.—Mañana llegarán á este puerto 

procedentes de Alcudia once torpederos y cua­
tro cruceros menores pertenecientes á la escua­
dra inglesa del Mediterráneo. 

También llegarán el crucero español «Lepan­
te», buque destinado á escuela de aplicación de 
alumnos y alféreces de fragata y el «Infanta 
Isabel» procedentes ambos de Almería. 

S a n t a n d e r 13.—A las nueve de la noche de 
ayer iba con dirección á su buque, atracado en 
uno do los muelles de Maliaño, uu contramaes­
tre inglés llamado D. Bostwam, cuando acercán­
dosele un sujeto le preguntó si sabía la hora 
que era. 

E l inglés, que no iba con el equilibrio com­
pleto, sacó el reloj, y entonces el sujeto le cogió 
con una mano, y le llevó al oido, mientras que 
con la otra «agarrotaba» la anilla, hecho lo cual, 
y ya en posesión del reloj, se dió á la fuga. 

Al verle correr, un guardia de seguridad fué 
en su seguimiento, dando aviso á un guardia 
municipal para que le detuviese, como asi se 
verificó, siendo cogido el ladrón y llevado al 
Gobierno^ civil. 

C o r o n a 13.—Durante el mes de Abril últi­
mo entraron en este puerto 125 buques, que con­
dujeron 6.981.206 kilogramos de importación. 

Lo que recaudó en dicho mes la Junta de 
Obras del puerto por derecho de descarga, li­
quidado por la Aduana, ascendió á 5 088 66 pe­
setas; el producto obtenido en loa muellea aumó 
6 284 25, y lo recaudado por depósito da mer­
cancías sumó 357 16, que da un total de pese­
tas 11.730 07 pesetas. 

Entraron ayer en nuestro puerto loa vapores 
«Julián», procedente de Gijón, y «Cabo Cruz», 
de Marsella y Carril, y la lancha «María», de 
Pnentedeume, con pinos. 

Se despacharon los vaporea «Julián», para 
Víllagarcía, y «Cabo Cruz», para Santander, y 
la lancha «María», para Puentedeume, y el ba­
landro «Sain-Waringe», para Corcubión, en las­
tre. 

S e v i l l a 11.—Han quedado amarrados á loa 
muelles de este puerto loa vaporea «Lafñtte», 
«Aznalfarache», «Macarena», «Manuel Espaliu», 
«Fortuny», «Bravo», «Itálica», «Pedresa» y «Co­
tillo» (españoles); «Kildonan», «Hellenes» y «Ro-
yal Exchange» (ingleses); «Uranu» (alemán); 
«Spur» (noruego), y «Stjernemborg» (danés). 

— E l vapor inglés «Hellenes» ha comenzado á 
cargar mineral de hierro (Cerro), entrando en 
turno el «Royal Exchange». 

—Ha salido á la mar el vapor español «La 
Cartuja», habiendo entrado de la mar y conti­
nuado su rumbo á Sevilla, esta tarde á la una, 
el vapor holandés «Flora». 

I t i ib ' fo 11.—A las tres de la tarde de ayer 
han quedado colocadas en el puerto exterior las 
dos primeras boyes de amarre, de las ocho que 
se van á colocar. 

Ha entrado <m los diques secos de la Compa­
ñía Euskalduna, con objeto de hacer algunas 
reparaciones, limpiar y pintar sus fondos, el 
vapor de la Compañía Andaluza «Cabo Peñas». 

Vlgro 13.—Procedente de Oette entró ayer de 
arribada para tomar agua el yate de reoreo 
francés «León Panilhac». 

— E n viaje para Fijipinas hizo ayer escala en 
puerto el vapor «Alicante», de la Compañía Tras­
atlántica. 

—De paso para Mondariz llegó ayer á esta 
ciudad en el vapor «Alicante» el alférez de na­
vio D. Oárlos Boado. 

—Atracaron al muelle los vaporea «Ibaizábal» 
y «Oabo Silleiro», 

í 
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Estos dos buques, lo mismo que el «Knero», 

se hallan engalanados con banderas, por ser 
hoy k-s días del cansigaatario. 

—También está descargando i n el muelle el 
vapor «Rioja», que procede do Londres y es 
calas. 

Ayer tarde entró el yate de vapor francés 
«León Pauillac». Viene de Oette. Su propietario, 
el rico fabricante de papel do fumar de aquel 
nombro y apellido, se encuentra actualmente en 
Madrid. 

E n el tren correo de ayer tarde regresó de 
Madrid el presidente de la Junta local de la L i ­
ga Marítima D. Fernando Conde, que asistió á 
las sesiones del Congreso Marítimo. 

F e r r o l 1 » . — E l pateche «Josefina» será ar­
queado en este puerto. 

—Ayer quedó fondeado un torpedo descnrga-
do con su boya en la boca de la ría, habiéndose 
noticiado aeí á las autoridades de Marina para 
que llegue á conocimiento de los buques que 
entren y salgan. 

También ayer se hizo una prueba, dando fue 
go á un pequeño torpedo improvisado con car­
ga de un kilo de algodón pólvora. 

O i j ó n 13.—Procedente de Barcelona y esca­
las entró ayer el vapor de esta matrícula «Feli­
sa» con carga general. 

Entraron también el «Cifuentes», con mine­
ral de Bilbao; con carga general, de Llanes, el 
«Rosario» y con igual clase de carga el «Navia», 
de Luarca. 

Llegó ayer de Bilbao por primera vez á Gste 
puerto el vapor «María Clotilde», cuyo buqua 
habíamos anunciado la próxima llegada. 

E l vapor «La Guardia» hizo operaciones de 
descarga durante toda la noche y esta madru­
gada salió en lastre para Oampozancos, donde 
tomará madera. 

B a r c e l o n a 14.—Se han confirmado los ru­
mores que anteayer circulaban, y de los cuales 
nos hicimos eco, de haber occrrido un percance 
al vapor «Isla de Luzón» en el canal de Suez, en 
BU viaje de Manila á Barcelona. 

Efectivamente, el citado trasatlántico tuvo 
que detenerse en Port-Said para verificar algu­
nas reparaciones á consecuencia de las averías 
producidas al rozar con otro vapor que se ha­
llaba parado en el canal de Suez. 

Parece que las averías son en la obra muerta 
y en el casco sobre la línea de fiotación; de 
modo que no le impidieron llegar á aquel 
puerto. 

*mm*%**m** ¿ . 

ü u e r t e heroica de un negro 
D o s homlbres c o c i d o s e n u n a c a l d e r a . 
Indianópalis, Mayo 12.—William Phelps, de 

Richmond, Ky., y James Stambury, de esta ciu­
dad, ambos negros, se ocupaban en limpiar el 
interior de una caldera de vapor de ocho pies 
de altura en los molinos de cerealina^ cuando 
un empleado, creyendo que su labor había ter­
minado, dió vuelta á la llave del vapor. E l can­
dente vapor empezó á llover sobre los infelices. 
L a única salida consistía en una escalera que 
daba á una boca por donde sólo cabía un hom­
bre. Ambos se lanzaron hacia ella. Phelps la al­
canzó primero, subió un escalón y se detuvo. 
Saltó hacia un lado y exclamó: «Primero tú, Jim, 
tú que eres casado». 

Stambury brincó hacia la escalera y se escapó 
con ligeras quemaduras en el rostro y en las 
piernas. Aunque Phelps le seguía á los talónos, 
su acto de heroísmo le costó la vida. Ambos es­
taban á punto de ser cocidos cuando Phelps sal­
tó hacia fuera. Durante el tiempo en que siguió 
á Stambury en la escalera, la carne se le caía á 
pedazos de las piernas. Fué asado vivo y con 
un esfuerzo supremo arrastró su desollado cuer­
po fuera del agujero de salida. Vivió dos horas 
más en una horrible agonía, pero no se le esca­
pó un solo gemido. «Hizo bien J im en subir 
primero», dijo tranquilamente. «El es casado». 

L O S T E A T R O S 
De L a Correspondencia Mi l í t a r ' de ayer: 

«lies e s c á n d a l o s de B e r r i a t ú a . 
Cuanto hemos profetizado en teatros se ha 

cumplido, desgraciadamente... para los intere­
sados; siempre que la mala conducta de los em­
presarios y los abusos cometidos con el público 
nos han obligado á predecirles disgustos, escán­
dalos y pérdidas, hemos visto que han sido víc­
timas del furor público. 

«Anoche le tocó la china á Berriatúa, y eso que 
él dice: «Ahí me las den todas»; pero que le 
conste que ie hacen daño los escándalos como 
el de ayer. 

De E l Liberal de ayer: 
« T E A T R O M O D E R O 

Lo do anoche. 

Pero'es el caso que á un espectador de las bu­
tacas se le ocurrió comenzar á dar golpes con 
un bastón sobre el entarimado de la sala. E l 
público le siseó para que se estuviese quieto; 
mas como el espectador reanudase de vez en 
cuando su tarea, muchos concurrentes, que ya 
habían notado por varios ruidos que antes 
partieron de la galería que andaban por el tea­
tro gentes con propósitos intolerables de re­
ventadores, prorrumpieron en grios de ¡Fuera , 
fuera! , _ , , 

Estaba Frégoli tocando, acompañado por la 
orquesta, en un piano de tacos de madera, y el 
señor de la butaca continuaba con su bastón 
llevando á golpes el compás de la música. E l 
ruido era verdaderamente molesto, y el publico, 
no queriendo que aquel espectador le distrajese, 
se afanaba, volviendo la cabeza, por ver quien 
era el interruptor, y repitió sus voces de ¡ F u e r a , 
fuera' Mas el espectador, que parecía que gol­
peaba de encargo, persistía, dale que le das, con 
su bastón. ¡Fuera , fuera!, repetía la concurren-

Entonces, del sitio de donde partían los bas-
tonBíos se levantó un joven, se coloco su som­
brero y echó á andar de prisa pasillo arnba. 
¡Jtuera, fuera!, gritó el púbtico ya casi todo de 
pie, creyendo que el que se marchaba era la 
persona que le había estado molestando. Pero 
el joven, al llegar «1 extremo del pasillo, se di­
rigió á irnos agentes de policía y compnzo a se­
ñalarles hacia el lugar de donde se había levan­
tado, dando á entender con sus ademanes que 
allí quedaba el importuno y que debía ser ex­
pulsado del teatro. Y dicho esto, volvió a su lo­
calidad seguido de algunos policías. 

E l público, al saber dónde estaba el interrup­
tor oue había ya tomado el prudente partido 
de callarse, invadió el pasillo de las butacas, vo­
ciferando s i e m p r e : - / i ^ a , fuera! L a represen­
tación se suspendió. Algunas señoras dejaban 
BUS localidades y se disponían a salir, porque 
gran número da espectadores habían llegado a 
colocarse en actitud agresiva al notar que el re­
ventador se resistía á marcharse. 

Paradossi, con la fisonomía congestionada, se 
le vió venir hacíft el foco de la indignación, que 
estaba en los alrededores de la fila quince, y un 
señor italiano, con la cara afeitada de yanqui, 
daba gritos furibundos de ¡Fo ra , fora!, coreados 
por una señorita de aspecto masculino que le 
acompañaba. , , t • « 

E n este momento fué cuando D. Luis Mazzan 
tini se consideró obligado á intervenir. Estaba 
el matador de toros sentado en la butaca nu­
mero 1 de la fila séptima, de smoking y sombre 
ro de paja, y apartando la gente que obstruía 
el pasillo, se llegó hasta el alcance del especta­
dor del bastón. ^ , , 

- ¿ Q u i é n es? ¿Dónde e r f -preguntaba don 
Luis. Y cuando le señalaron al señor del bastón, 
Mazzantini le dió tres ó cuatro puñetazos con la 
derecha. 

el pLiííoOdUJ0 eBtonces una ^r*ia confusión en 
Había qua sujetar á Paradrssi, había que ha-

oerio propio con Mazzantini, y había que Uevar-
ao a toda prisa al causante del alboroto que en­
tonces era general, mezclándose á las voces de 
< ^ r a - ' i ™ de ¡Viva Mazzantini! j ¡Viva F r é -

aaJ^ñiJ con vivaB y aplausos, terminó la cosa, 
sentándose cada cual en su sitio, siendo expul­
sado del teatro el reventador, con otro compa­
nero de faena, y reanudando Frégoli la re­
presentación entre palmadas y vítores, no sin 
que antes un espectador de las butacas que se 
sintió orador é intérprete del público, pronun­
ciase desde el pasillo r¿e\ siguiente epílogo: 

—Frégoli, podrá haber dos españoles de malas 
intanciones, pero el resto de España le aplaude, 
a usted le considera y le admira. (Bien, bien' 
ñ o s % 08 aplausos en las tribunas y en los esca-

¿Quien tiene la culpa de esto? Según nos han 
asegurado, los que protestaban eran amigos 
del Sr. Berriatúa. 

L a explicación es fácil: enojado Frégoli—con 
mucha razón—del mal proceder de Berriatúa 
no ha querido cambiar el cartel, y el público, 
a pesar del menor abuso de los revendedores, 
no ha ido al teatro, y estas noches en el Mod^r' 
no no hay mAs que media entrada; la hoja que 
los Sres. Paradossi y Da Rosa repartieron ex­
plicando el asunto, ie ha hecho mucho daño á 
Berriatúa personalmente, y he ahí explicada 
ia r«zón de las prf.test88. 

Don Luís Mazzantiai demostró una vez más 
su caballerosidad, su alma honrada, subiiiván-
doss ante aquellas protestas injustas; su inte­
ligencia, comprendiendo el mal concepto que 
al extranjero merecerá nuestro público con se­
mejante proceder, y defendió la razón á bofvitas 
das, representando la nobleza de alma española 
ante el atropello injusto. 

Y ahora, ¿saben los lectores, por qué no cam­
bia Frégoli de cartel? 

Anuncié que la empresa de Parish estaba en 
arreglo con Frégoli y no es la de ¿Parish, sino 
la de !a Zarzuela, en cuyo teatro debutará muy 
pronto; (^ta noticia me la han dado como segu­
ra, ascendiendo de la categoría de ni mor. 

No c?í:»b™ Frégoli de cartel con objeto de 
hacerlo en la Zarzuela.» 

NOTICIAS 
Al pasar por delante del puerto de Almería le 

polacra goleta nueva «Teresa» fué despedido de 
lo alto del palo mayor á causa del fuerte tempo­
ral, el tripulante Jaime Mas, de 17 años de edad 
rompiéndose amb^s piernas y varias otras he­
ridas al caer sobre cubierta. 

E l barco llegó peligrosamente al puerto de 
arribada forzosa. 

L a goleta procedía de Palma de Mallorca de 
su matrícula é iba con destino á Huelva. 

También cinco buques de la escuadra france­
sa que se dirigían hacia Poniente pudieron cos­
tear y librarse del temporal. 

Ha llegado al puerto de Cádiz, procedente de 
las Antillas, el trasatlántico «Ciudad de Cádiz», 
trayendo á bordo los restos del general de la 
Armada Sr. Delgado Parejo y los de su hijo, 
muertos ambos á conaecuñucia de la catástrofe 
del «Sánchez Barcáztegui», ocurrida en la bahía 
de la Habana. 

E l príncipe Guillermo de Suecia almorzó ayer 
en la venta de Eritsña (Sevilla), saliendo por la 
tarde en el correo con dirección á Cádiz. 

E l gobernador de Barcelona ha telegrafiado 
diciendo que en una fábrica de Mataré ha hecho 
explosión una caldera, ocasionando cuatro he­
ridos leves y uno grave. 

E n el palacio de Ayete, que en San Sebastián 
posee la duquesa viuda de Bailón, se van á ha­
cer las reformas necesarias para que se hospe­
den esíe verano en él los Príncipes de Asturias 

E l campeón ingles San Greasley, anuncia que 
se propone atravesar á nado el canal de L a Man­
cha, en el próximo Agosto. 

L a embajada marroquí ha visitada en el puer­
to de Tolón al almirante Maigret á bordo del 
acorazado «Sanit Louis» siendo obsequiada con 
un lunch. 

Después visitaron el buque ruso «Klibabry» 
y el arsenal. 

L a embajada lleva mucho y muy buenos re­
galos del sultán para M. Loubet consistentes en 
sables, tspiced, armaduras, trajes, dorados y 
magníficos caballos árabes. 

Varios periódicos ingleses dicen que se cree 
inminente un desafío sensacional entre el duque 
de Aosta y un gran duque ruso con motivo de 
un escandaloso asunto femenino. 

Al medio día de ayer ocurrió una terrible ex­
plosión en la fábrica de cartuchos de Gevelot, 
establecida en Iny-les-Moulincause, muy cerca 
de París. 

E l estampido que se produjo a causa de la 
tremenda explosión fué tan formidable, que se 
oyó á grandes distancias, y causó gran alarma 
en algunos puntos. 

A consecuencia de la explosión está ardiendo 
la fábrica, en la cual trabajaban 1.200 obreros. 

Han muerto 16 personas y se hallan heridas 
más de 20, entre ellas varias mujeres. 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n . 
ünicos que conservan la vista, como garan­

tía los da á prueba M r . J . R a l b ó s e óptico, 
Arenal 19 y 21; sucursales: Magdalena. 16 (Ovie­
do) y Paseo de Valencia, 24 (Pamplona). Estas 
casas son las que tienen más novedades y las 
que venden más barato ios artículos de bisute­
ría y óptica. 

u\mm HB la terse 
D E L A A G E N C I A F A B R A ) 

Par í s 1S. 
IJ» Bolsa . 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior españ i: 72,15 y 72,30 
8 por 100 francés: 101,00. 

P o l í t i c a in ternac ional i ta l iana 
Roma 14. 

E n la sesión da la Cámara de los Diputados el 
jefe del Ministerio ha hecho una declaración po­
lítica general pasando revistíi á todos loa asun-
los de intereses en el orden de las relaciones ex­
teriores. Ha demostrado que Italia ha conser­
vado su puesto en el concierto europeo en 
China. 

E l orador muestra completa confianza en la 
renovación de los tratados de comercio con Ale 
mania y Austria y se muestra partidario de la 
triple Alianza, conciliable con las buenas reía 
clones con Francia. Demuestra que Austria no 
amenaza á Albania ni Francia á Trípoli ni al 
equilibrio político en el Mediterráneo 

Respecto á la supresión de la lengua italiana 
en Malta, el Sr. Prinetti dice que las relaciones 
con la Gran Bretaña son muy cordiales y amis­
tosas y termina afirmando la sólida situación de 
Italia en el mundo. 

La Cámara aprueba una orden del día del se 

fl )r Luzzalti, dajaüdo al Gobierno completa li 
bertad de ucción en los medios que haya de em 
plear para realizar sus proyectos. 

Bat e l Palamento b r i t á n i c o . 
/o , Londres U . (Recibido el 15.) 
E n la Cámara de los Comunes el Sr. Arnald 

Forstor declara que los gastos de construcciones 
navales en el último ejercicio han ascendido á 
8.907.849 libras esterlinas. 

E l subsecretario parlamentario Sr. Cranbor-
ne d^nc, contestando á una pregunta dirigida al 
gubierno, que el acuerdo anglo-alemán en Chi­
na ninguna relación tiene con la conservación 
de las tropas alemanas en Shanghai. 

L e y e s aprobadas 
P a r í s 15. 

E l Consejo f-deral de Alemania ha aprobado 
las leyes relativas á derechos de editores y pro­
piedad literaria y artística, de conformidad con 
las resoluciones del Parlamento germánico. 

i l iberales derrotados. 
Samsterdam 15. 

E n las elecciones para la segunda Cámara 
han triunfado 22 cntóiicos, 22 protestantes, 9 l i­
berales, 9 cristianos históricos (sic) y 2 demó­
cratas. En 42 distritos no ha habido la mayoría 
de votos que requiere la ley. 

E l partido liberal ha sufrido una verdadera 
derrote. 

L A S C O R T E S 
Sesión del d ía 15 de Junio de 1901 . 

Abre la sesión á las tres y cuarenta el señor 
Montero Ríns. 

Asisten 25 senadores. 
E n el banco azul el señor duque de Veragua. 
Se aprueba el acta de la sesión anterior. 
E l señor conde de Esteban Collantes pide á la 

Mesa pregunte al Senado si puede hacer algu­
nas consideraciones acerca del hecho de haber 
sido lectiflcados algunos párrafos del discurso 
leído por S. M. la Reina en el acto de la apertu­
ra de Cortes. 

E l ministro de Marina hace constar que el 
Gobierno es completamente extraño á la recti­
ficación á que alude el Sr. Conde de Esteban 
Collantes y que por tanto considera innecesa­
rio el debate que trata de suscitar dicho señor 
senador. 

E l señor presidente de la Cámara, en vista de 
lo manifestado por el ministro de Marina, ma­
nifiesta que considera innecesario hacer á la Cá­
mara la pregunta que deseaba el conde de E s ­
teban Collantes. 

Rectifica éste, citando lo que un colega de la 
m ñaña dice acerca de la Infantería de Marina, 
y cuya referencia rectifica de una manera com­
pleta lo que acerca de dicho cuerpo se decía en 
el Mensaje. 

Entiende por esto que se trata de un caso gra­
ve comprendido dentro de la excepción que hace 
el reglamento de la Cámara, y que por lo tanto 
puede entablarse discusión sobre el particular. 

E l señor duque de Veragua insiste en que no 
ha sido rectificado el Mensaje de S. M., y pide que 
se aplace este asunto para cuando comience el 
debate sobre dicho discurso. 

Corta este incidente el Sr. Montero Ríos apla­
zando su discusión para cuando el Senado se 
consttiuya. 

E l Sr. Moral pregunta si se ha recibido algún 
documento relacionado con las eleciones de Va-
lladolid, á lo que contesta el señor presidente 
manifestando que de este asunto se tratará al 
discutirse los dictámenes de la Comisión de 
actas. 

Entrase acto seguido en la 
O R D E N D E I J D I A 

Leídos los dictámenes de la Comisión de actas 
acerca de los Sres. Salvador (D. Amós), Calleja, 
Ranero, Rnilópez y Fernando González, son 
aprobados sin discusión. 

Acto seguido se levanta la sesión. 

c o K r a - i F i J E S s o 

Sesión del d ía 15 de Junio de 1901. 
A las dos y media, y bajo la' presidencia del 

marqués de la Vega de Armijo se abre la sesión. 
E n el banco azul el ministro de Gracia y Jus­

ticia; en los escaños muy pocos diputados. 
Se aprueba sin discusión el acta de la sesión 

de ayer. 
Y después de leído el despacho ordinario se 

entra en la , 
O R D E N D E L D Í A 

Apruébanse sin debate, varios dictámenes de 
la comisión de incompatibilidades y se procla­
man varios diputados. 

Empieza la lectura de los dictámenes de la 
Comisión de actas, y al leerse el relativo al acta 
de la circunscripción de Oviedo (primer lugar) 
á favor del marquéa da Canillejas, el Sr. Uria 
(D. Manuel) solicita que quede sobre la Mesa 
dicho dictamen hasta que se resuelva un expe­
diente que por defraudación á la Hacienda se 
sigue contra dicho señor. 

E l presidente accede á la petición del señor 
Uria. 

Continúa la lectura de dictámenes. 
Al llegar al del acta de Puebla de Trives 

(Orense), el Sr. Mochales denuncia los abusos 
cometidos en las elecciones en dicha población, 
y muy principalmente el de un juez municipal 
interino que procesó dos Ayuntamientos sin 
oírlos, y pide al ministro de Gracia y Justicia 
sean remitidas al Congreso las causas incoadas 
oon este motivo. 

Alude al ministro de Hacienda, y dice que re­
presenta dentro del Gobierno el espíritu da 
venganza y de retroceso electoral, habiendo 
ejercido en las elecciones de la provincia de 
Orense un caciquismo intolerable. 

E l ministro de Gracia y Justicia defiende al 
ministro de Hacienda, y en cuanto á las causas 
á que se ha referido el marqués de Mochales 
dice que serán llevadas al Congreso si es^án 
conclusas. 

E l marqués de Mochales pide que se remitan 
inmediatamente al Congreso esas causas. 

E l ministro de Gracia y Justicia: Si hay me­
dio de que vengan, vendrán; pero que no lo cree 
posible, porque deben estar empezando á in-
truirse. 

E l marqués de Mochales dice que están ya 
casi terminados, y vuelve á insistir en que so 
remitan al Congreso inmediatamente. 

E l Sr. Tretor (de la Comisión de actas), habla 
respecto al acta del señor marqués de Oanellas, 
y dice que no existiendo en los documentos ane­
xos al acta ninguno que impida su aprobación 
la Comisión se cree en el deber de no retirar el 
dictamen. 

E l Sr. Uria pide que se suspenda la discusión 
del dictamen de referencia, hasta que se reciban 
los documentos que comprueban su aserto. 

E l presidente dice que cuando llegue el mo­
mento de la proclamación podrá el Sr. Uria ha­
cer la petición de que se suspenda hasta que se 
reciban los documentos da referencia, pero no 
ahora que se trata de la Aprobación del dic­
tamen. 

Y se aprueba el dictamen en cuestión. 
E l Sr. Mataix quiere presentar documentos 

electorales, y el presidente le advierte que no 
puede hacerlo mientras no termine la orden del 
día. 

Continúa la lectura y aprobación de actas; al 
llegar á la del distrito de Torrente (Valencia), 
el Sr. Llorens llama la atención de la Oomi 

Dalos meteorológicos del d í a 14 de Jun io de 1901, s e g ú n los telegramas recibidos en 
el Observatorio de M a d r i d , de las observaciones verificadas dicho d í a en varios 
puntos de E s p a ñ a , á las nueve de la m a ñ a n a , y en otros del extranjero á las siete. 

Lccalüdss 

Par í s . . . 
Biarriíz, 
San Sebíitián 
Bilbao.., 
Oviedo.. 
Vares . . , 
Coruña.. 
PonUvedra... 
Vigo 
Oporto.. 
Lisboa. . 
Laguna. . . . 
Funchal. 
Lagos . . . 
Ayamonte. 
San Fernando. , . 
Tarifa 
Sev i l l a . . . . 
Madrid 
Barcelona. 
M a h ó n . . . . 
Palma 
Valencia. . 
Alicante. . 
A lmer ía . . . 
Málaga 
Meli l la . . . 
Orán 
Argel 
Túnez 
Niza 
Sicic 
Perpignan. 

BAROMETRO 

755.5 
755.6 

756.2 

756.0 
754.7 
761.6 
759.2 
755.2 

757.2 
754.1 
755.1 

755.8 
755.1 
753.3 

p g S 

754.6 
755.9 
754.4 

+ 0.2 
— 5.8 

- 3.9 

0.4 
1.7 
0.0 

1.6 
0.1 
0.7 

+ 1.1 
2.7 

~ 2.5 

VIENTO 

SSO 
NNE 

NO.. 

NNO 
S S E . 
N . . . 
NO, 

SO. 
SO. 
SSO. 

E . . . 
SSO 
N . . . 

SO. 

Fuerza. 

B. ligera 
Calma. . 

Idem. . . 

B r i s a . . . 
Idem. . . 
I d e m . . . 
Calma. . 
B. ligera 

Calma. 
Viento. 
Calma. 

Idem. . 
Idem. 
Br i sa . . 

I d e m . . . . 
C a l m a . . . 
Idem . . . 

ESTADO 

del 

cielo 

Muy nbs 
Lluvia. . 

Idem . . 

Cubierto. 
Nuboso 
Idem. . 
Cubierto. 
Idem.. 

Nuboso.. 
I d e m . . . . 
L l u v i a . . . 

Cubierto. 
Lluvia . . 
Nuboso. 

Idem . . . 
Cubierto. 
I d e m . . . . 

EN LAS 24 HORAS 

Seco 

11.0 
14.3 

16.0 

18.4 
17.2 
19.0 
20.0 
21.6 

22.8 
12.4 
22.0 

23.4 
21.8 
23.6 

19.2 
20.0 
18.9 

8.9 
14.4 

15.0 

16.3 
15.3 
17.5 
16.0 
18.8 

18.2 
7.1 

20.6 

20.4 
20.8 
22.0 

15.2 
15.8 
16.1 

« Sí 

+ 0.9 

+ 1.0 

— 2.0 

+ 1.8 
— 3,1 

3.0 

— 2.6 
— 3.8 
— 0.9 

TERMÓMETRO 

35 

19.4 
21.0 

20.0 

23.0 
21.0 
24 0 
22.0 
34.0 

28.0 
32.2 
28.0 

27.0 
26.0 
29.0 

i 

27.0 
23.0 
27.4 

6.1 
5.0 

14.0 

14.0 
16.0 
15.0 
14.0 
16.0 

15.0 
13.6 
17.0 

19.0 
20.0 
20.0 

17.0 
15.0 
16.5 

Bf 
- i 9 

ESTADO 
del 

Picada. 

Oleaje. 

Tranquila. 

Oleaje. 

Tranquila. 

Tranquila. 

Tranquila. 
Idem. 

sión sobre un acta notarial que favorece al can­
didato derrotado. 

E l Sr. Bores (D. Javier), candidato electo, dice 
que esto nada supone, pues dicha acta se refiere 
únicamente á cuatro secciones y él tiene 3.000 
votos de mayoría sobre su contrincante. 

(El Sr. Sagasta entra en el salón.) 
Sigue la lectura y aprobación del dictamen 

hasta terminar los que ayer quedaron sobre la 
mesa. 

Varios diputados presentan documentos elec­
torales. 

E i Sr. Silvela (D. Eugenio) dice que en las 
elecciones de Arenas de San Pedro ha compra­
do los votos el candidato electo Sr. Orueta, lo 
que está comprobado por la declaración de va­
rios de los sobornados. 

E l ministro de Gracia y Justicia contesta que 
la denuncia so haga en forma. 

E l Sr. Silvela asegura que la ha hecho en la 
forma que lo hacen los diputados, es decir, ante 
el Congreso. 

E l ministro de Gracia y Justicia dice que 
cuando la Comisión de actas dé dictamen, será 
hora de proceder, mientras tanto no. 

Otros varios diputados presentan documentos 
electorales y se suspende la sesión á las cuatro 
y media. 

(La sala está muy animada y en la« tribunas 
varias señoras. 

Despaclio con l a R e i n a . 
E l señor presidente del Consejo estuvo 

en Palacio osta m a ñ a n a informando á la 
Reina de los trabajos realizados ayer tar­
de en el Congreso. 

T a m b i é n dió cuenta el Sr. Sagasta á Su 
Majestad de los destrozos que en algunas 
provincias está ocasionando en las cose­
chas el temporal. 

Consejo de ministros . 
Pasado mañana se ce lebra rá Consejo de 

ministros, con objeto de tratar do las me­
didas que deben adoptarse para resolver 
la cues t ión agraria, que en A n d a l u c í a pre­
senta muy grave aspeceto. 

Destrozos del temporal . 
E n el ministerio de la Grobernación se 

han recibido los siguientes telegramas ofi­
ciales: 

Gueyica 14 (7,35.) 
Gobernador á ministro: 
El alcalde de Minglanilla me telegrafía que 

en la madrugada de hoy tres nubes consecutivas 
han descargado sobre dicho término municipal 
gran cantidad de granizo seguida de lluvia to­
rrencial, quedando destruidas por completo las 
cosechas de cereales y viñedo, único medio de 
subsistencia para el vecindario. 

Anuneia dicho alcalde comunicarme por co­
rreo noticia detallada de los perjuicios origi-
nadoe. 

Valencia 14 (7,40 n.) 
Gobernador interino á subsecretario Gober-

aación: 
Según me telegrafía alcalde de ütie l esta ma­

drugada una tormenta horrorosa destruyó com­
pletamente tercera parte cosechas término mu­
nicipal. 

l i a c u e s t i ó n de G l b r a l t a r . 
E l asunto del día lo ha constituido hoy 

los informes que varios diarios de la ma­
ñ a n a publican acerca d é l o ocurrido en la 
C á m a r a de los Comunes al t ratar de la 
cues t ión de Gibral tar . 

Pol í t icos y periodistas se ocupaban esta 
tarde en el Congreso de esta cuest ión, con­
cediéndola toda la importancia que mere­
ce, cuando acer tó á pasar cerca de uno de 
los grupos el señor ministro de la Grober­
nac ión . 

Interrogado éste acerca del asunto do 
referencia contestó que indudablemente 
Inglaterra tiene g rand í s imo in te rés en 
asegurar su dominio sobre Gibraltar, por 
representar esta plaza la preponderancia 
sobre el Estrecho, pero esta, entiende el 
Sr. Moret, que no es una cues t ión que ha­
ya de plantearse en breve plazo, sino que 
por lo mismo que en ella es tán interesa­
das todas las potencias europeas h a b r á de 
dilucidarse con gran lent i tud . 

A s e g u r ó t a m b i é n que á pesar de esto el 
Q-obierno español no pe rmanece rá ocioso 
y p r o c u r a r á que en todo momento los i n ­
tereses del país es tén debidamente garan­
tidos. 

Respecto á las manifestaciones que en 
la C á m a r a de los Comunes se han hecho 
dijo el Sr. Moret que no hab ía motivo 
ninguno de rec lamac ión por la vía diplo­
mát ica por tratarse de una opinión par t i ­
cular, K 

Do este asunto no se ha ocupado el Q-o­
bierno, por hallarse ausente el señor m i ­
nistro d§ Estado. 

T e r m i n ó diciendo el Sr. Moret que es 
indudable que Inglaterra dedica especial 
a tención á conservar en su poder la llave 
del Estrecho, pero en nuestro poder está 
la cerradura, y hay que esperar que la 
G-ran B r e t a ñ a p r o c u r a r á conservar su pre­
dominio en el Med i t e r r áneo mejor qua 
por un rompimiento por medio de alian­
zas. 

l i a I n f a n t e r í a de M a r i n a . 
E l incidente provocado en el Senado 

por el señor conde de Esteban Collantes 
con motivo de la rectif icación al Mensaje 
que ha publicado un colega ha sido esta 
tarde objeto de muchos comentarios. 

Las declaraciones hechas por el señor 
duque de Veragua en con t rad icc ión con 
lo que en el discurso de apertura de las 
Cortos se dice acerca de la futura organi­
zación de la I n f an t e r í a de Marina, ha sido 
muy censurada en la alta Cámara por con­
siderarse que el momento indicado para 
hacer las aclaraciones que hubiera esti­
mado convenientes era a l discutirse el 
Mensaje. 

Momentos después de terminar la se­
sión en el Senado llegó el Sr. Sagasta, & 
quien por te léfono se dió aviso de lo que 
ocu r r í a . 

E l jefe del Cfobierno se en te ró minucio-
samento por sus amigos del incidente. 

Este asunto promete dar mucho juego 
al discotirse el Mensaje. 

Etas comisiones de actas. 
E n el Congreso y en el Senado se han 

reunido esta tarde las comisiones de actas 
con objeto de continuar sus tareas. 

Incompatibi l idades. 
Con los d ic t ámenes emitidos esta tarde 

por la Comis ión de incompatibilidades 
del Congreso ascienden á 286 los que ya 
han sido aprobados. 

U u decreto. 
E l lunes p róx imo l l evará el ministro ds 

Gracia y Justicia á la firma de la Reina 
un decreto modificando el r é g i m e n inte­
r io r en la pen i tenc ia r ía de Alca lá de He­
nares. 

G o t i z a c i ó n oficial. 

FONDOS PUBLICOS 

4 0l0 PKBPÉTUO 1 N T E B I O B 
Pin corriente , 

ídem próximo 
A L CONTADO 

Serie F , de 50.000 ptas. nominales. 
» E , de 25.000 » 
» D, de 12.500 . * 
» C, de 6.000 » > 
» B.de 2.600 » > 
» A, de 600 « > 
» OyHdelOOySOO 

R a diferentes series 
0l0 PKBPETÜO B X T K H I O B 

Fin corriente con nmneraoión 
Idem próximo » » 

4 0l0 P K B P B T D O I N T B B I O B 
Carpetas provisionales. 

H Emisión de 1.° de Octubre de 1900. 
erie F , de 50.000 ptas. nominales... . 
> E , de 25.000 > > 
» D, de 12.500 » , 
» C, de 6.000 > » 
> B, de 2.500 . » 
» A, de 500 » » 
» » y H , de 100 y 200 . 

E n diferentes series 
4 0l0 PKBPETÜO E X T B B X O B 

Serie F , de 24.000 ptas. nominales 
» E , de 12.000 » , 
» D, de 6.000 . 
• O, de 4.000 . » 
» B, de 3.000 » , 
» A, de 1000 . , * , 
» Q-y Hs de 100 y 200 

E n diferentes series 
l'artidas de 50.000 ptas. nominales!!*! 

» de 100.000 . » , . #i 
4 0l0 A M O B T I Z A B L K 

Serie E , de 26.000 pta^. :iominalofl.. 
• D, de 12.000 . , 
» C, de 6.000 » , 
• B, de 2.660 » , 
» A, de 500 , "* " 

En diferentes serles 
5 0l0 A M O B T I Z A B L K 

Sene P, de 60.000 ptas. nominales... . » E , de 25.000 , 
» D, de 12.600 . , 
» O, de 6 000 » > 
> B,d6 2.600 . * ***" 
» A, de 600 » , .*** ' 

Kn diferentes series 
CAMBIOS 

Parla & la yista 
Londres k 1-t vista 

Día 14 

78,00 
» 

71,96 
71,95 
72,00 
73.05 

78,40 

72,30 

71,90 
71,96 
72,15 
72,00 
72,00 
72,10 

72,06 

Dia 15 

71,95 

71,36 
71,86 
71,90 
72,20 
72,20 
72,88 

72,16 

71,86 

71,96 
72,05 
72,00 
72,10 

71,90 

78,90 
78,80 
79.00 
78,80 

78,90 

81,00 

92,75 

92,80 
92,90 
98,80 
92,80 

86,07 

Imprenta del DIARIO DB U MAP^A 
Libertad, 10. ^ 

92,70 
92,70 
92,80 
93,70 
92,81 
93,26 
92,78 

89,90 
•4,98 
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Espectáculos. 
A P O L O . - A las 8 y 8i4. 

L a alegría de la huerta. 
— E l barquillero. — L a 
buena ventura.—¡Alagua, 
patOBl 

ROMEA. — A las 9.— 
L a viuda.—Nella Martini. 
- L a s Poupéa. —¡A que 
nó!—Tríos alpinos.—Bella 
Monterde.—El retrato.— 
Nella Martin!.—Las pou-
pés.—Le moulin rouge.— 
Bella Monterde.—Trío al­
pinos. 

C I R C O D E P A R I S H . -
A las 9 de la noche.—Fun­
ción cómica, gimníBtica y 
acrobática, los zuavos, los 
nadadores pantomistas y 
toda la compañía interna-
eional. 

Entrada 50 cintimos. 

P A N O R A M A IMPE­
R I A L . — C a r r e r a de San 
Jerónimo, 14, entresuelo, 
—Hoy Sahoya y ascensión 
al Mont-Blano. 

De tres de la tarde á 
once y media de la noche. 

DH L A 

*************** 
I M P R E N T A 

Diario de la Marina 
I N F A N T A S , 41» 

Se hacen toda clase de 
trabajos tipográficos. 

COMPAÑIA T R A S A T L A N T I C A 
L I N E A D E FILIPINAS.—Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cua­

tro sábados, ó sean: 25 Mayo, 22 Junio, 20 Julio, 17 Agosto, 14 Septiembre, 12 
Octubre, 9 Noviembre y 7 Diciembre; directamente para Port-Said, Suez, Aden, 
Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la costa 
oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia. 

L I N E A D E CUBA Y MEJICO.—/Serondo del Norte: Servicio mensual á Veracruz, 
saliendo de Bilbao el 16, de Santander el 19 y de Coruña el 20 de cada mes, directa­
mente para Habana y Veracruz. Combinaciones para el litoral de Cuba, Isla de 
Santo Domingo, Centro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo de Barcelona el 25, de Mála­
ga el 27 y de Cádiz el 30 de cada mes directamente para New-York, Habana y Ve­
racruz. Combinaciones para disiintos puntos de los Estados Unidos y litorales de 
Cuba. También admite pasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en Habana. 

L I N E A D E VENEZUELA-COLOMBIA.—Servic io mensual, saliendo de Barcelo 
na el 11, el 13 de Málaga y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las Pal 
mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón, Sabanilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje y carga 
para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá 
con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y 
carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y 
Puerto Rico. Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto 
Rico y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A D E BUENOS AIRES.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, el 5 
de Málaga y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. Admite pasaje y carga para Río Janeiro, Santos, Punta 
Arenas (Chile), Coronel y Valparaíso, con trasbordo en Cádiz al vapor de la línea 
del Brasil. 

L I N E A D E L BRASIL.—Servicio mensual, saliendo del Havre el 26 de cada mes. 
Hace las escalas de Bilbao, Coruña, Villsgarcía, Vigo, Oporto, Lisboa, saliendo el 
8 de Cádiz directamente para Las Palmas, Rio Janeiro, Santos, Montevideo y Bue­
nos Aires, admitiendo pasaje y carga para Punta Arenas, Coronel y Valparaíso, 
con trasbordo en Montevideo y pasaje para Montevideo y Buenos Aires con fa­
cultad de trasbordar en Cádiz al vapor que hace el servicio directo á dichas Re­
públicas. • 

L I N E A D E CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo do Barcelona el 17, el 18 de 
Valencia, el 19 de Alicante, el 20 de Málaga y de Cádiz el 22 de cada mes, directa­
mente para Casablanca, Mazagán, Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife, regresan 
do por Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. 

L I N E A D E FERNANDO POO.—Servicio bimensual, saliendo de Barcelona el 25 
de Mayo y de Cádiz el 30, y así sucesivamente cada dos meses para Fernando 
Poo, con escala en Oesablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de 
Africa y Golfo de Guinea. 

L I N E A D E TÁNGER—Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros 

quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por 
camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á 
precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, 6i no encuentran trabajo. L a empresa puede ase­
gurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los señores comerciantes, agri­
cultores é industriales, que recibirá y encaminará á ios destinos que los mismos 
designen, las muestras y notas de precios que con este objete se le entreguen. Esta 
Compañía admite carga y expide pasajes para todos les puertos del mundo, servi­
dos por líneas regulares. 

m m , SONS m ÍXIM LIMITÍD 
Oficina en Londres, 32, Victoria Street, S. W. 

Reprsseahción t& España! HonUlbán, 3, Mñ, 
Constructores de buques de todas clases, tanto de 

guerra como mercantes, máquinas marinas, 
b l indajes ,ar t i l l er ía de todos calibres para el Ejército 

y Marina, cañones de tiro rápido de los 
sistemas Vickers, Maxim, etc., ame­

tralladoras y municiones. 

Fábricas lúe posee esta Compañía. 
Astilleros de Barrow-in-Furuess (antes Naval Cons-

truction Works at Barrow-in-Furness). 
Fábrica de aceros, cañones y blindajes de Sheffleld 

(River Don Works). 
Fábrica de cañones de fuego rápido, ametralladoras 

y municiones de Erith y Crayford. 
Fábrica de cañones de fuego rápido y ametrallado­

ras, montajes y proyectiles de Placencia (Plaeencia de 
las Armas C.0 Ld.-Placencia-Guipúzcoa-Eepaña). 

Fábrica de cartuchos metálicos de Birmingham. 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladoras 

de Stockholm (Suecia). 
Laboratorio de cartuchería en Dartford. 
Fábrica en North Kent para proyectiles. 
Polígonos de Eskmeals y Eynstord. 

SiSTBEBIH iüTi? Y FflMP 
Ha recibido un bonito surtido para trajes de verano 

J U A N B E N I T E Z 
A T O C H A . 3 . 

C U R A C I O N O A L I V I O 
OX léOH MALB» CBÓW»COM HKÍ. P K O H O 

D E L O S C O T A R R O S , T O S , R R O N O U I T I S , A S M A Y T I S I S 
PROPIEDADES DEL TRATAMIENTO DEL DR. AUDET 

Las «Pildoras antisépticas» siguen siendo el único agente terapéutico verda­
deramente racional, científico y eñenz para curar la tisis pulmonar y loa catarros 
c-ónicos de las vías respiratorias. Responden á las Indicaciones siguientes: 1.a Como 
«antisépticas» estas pildora* impiden el asiento, procreación, multiplicación y difu­
sión de los microbios.—2.a Como quiora que cuando el enfermo busca el remedio 
se halla desnutrido, las «Pildoras antisépticas» teniendo en cuenta esta circuns-
tancia no sólo poseen el poder antiséptico que reclama la dolencia, sino que al pro-
pío tiempo, y á virtud de sus componentes, son reconstituyentes dei organismo.— 
3 a Además de ser estas Pildoras «antisépticas» y reconstituyontes, acreditan una 
acción electiva sobre los órganos respiratorios, sobre cuyos elementos y sobre cu-
vas 'unciones obra modificando favorablemente las condiciones del pulmón y de 
las mucosas, é infiu yendo, por último, sobre ia inervación broncopulmonar.—RE­
SUMEN- Las Pildoras «antisépticas» son: A N T I S E P T I C A S , porque dificultan la 
vida de ios microbios; R E C O N S T I T U Y E N T E S , porque modifican favorablemente 
la nutrición general; REMEDIO D E AHORRO, porque retardan la desnutrición y 
no hacen tan necesaria la reparación de substancias; R E M E D I O R E S P I R A T O R I O , 
porque son poderoso auxiliar de la respiración, ya que estimulan la Inervación 
broncopulmonar. , 

Las «Püdoras antisépticas». Impuestas ya en todo el mundo por sus vlrtudet 
verdaderamente extraordinarias, calman la tos, permiten conciliar el sueño, «tan 
necesario y reparador», modifican y disminuyen la expectoración, que de puru­
lenta, blanca, aireada y espumosa se torna; de difícil se hace fácil; despiertan el 
apetito, tan necesarioá todos; evitan el enfiaqueoimlento y la fiebre; reducen el 
número de actos respiratorios, y como oonseouenala de todo esto, las fuerzas del 
paciente se levantan; se reanima el espíritu, y hacen, en medio de tan halagüeños 
resultados, menos desfavorable ei pronóstico, pues se curan la in mensa mayoría 
y en razón directa de la menor extensión é importancia de las lesiones. Diez pese­
tas caja en las boticas y droguerías de España.—Depositario, Guillermo García, 
Capellanes, 1, Madrid.—Van por correo. 

De venta: E n Avila, Barrueco, 12; Almería, Real, 16; Albacete, Sr. Picazo; Ali­
cante, Plaza de San Cristóbal, 12, Riego, 20 y Mayor, 4; Vitoria, señor Martínez; 
Burgos, Cid, 17; Paseo Espolón, 80 y Plaza Prim, 19; Badajoz, Santo Domingo, 39; 
Barcelona, Fernando V I I , 7; Bilbao, Artecalle, 35; Cáceres, Plaza, 37; Ciudad Real 
Toledo, 13; Coruña, Real, 82; Ferrol, Barreiro é hijos; Cuenca, Calderón de la Bar­
ca, 56; Córdoba, Paraíso, 10; Cádiz, Plaza de Isabel I I , 2; Jerez de la Frontera, 

S O C I E D A D A N O N I M A S A N T A B A R B A R Á 
FÁBRICA DE PÓLVORAS 

T DK 

O o m i c l l o s o c i a l : U r i a , 4 0 , O V I E D O 
REPRESENTANTE GENERAL 

JOAQUÍN DE ARIZA 
E n c a r n a c i ó n , t4, MADRID 

Generadores Belleville 
Gran Premio ISSQ.-Fuera de concurso 1900 

P R I H E R O S ESTUDIOS 1849 
E L T I M S M D E L O S 1896 

Talleres y Astilleros de L'Emitage en Saint I m (Seise) 
Dirección telegráfica: " B E L L E Y 1 L L E , , 

Faint-Denis-Sur-Seine (FRANCIA) 
Agente comercial en Esptñn: Sr. D. EMMANUEL 

GES.—Paseo de Colón y calle de la Merced, 20,22 y 24, 
prineipaK—BARCELONA. 

COMPAÑIA ANONIMA 

Mil ET HMZll l\ Lü B E M É E 
£ a X T 3 N r X > ^ . X > ^ . JESIXT 1 3 0 5 

DOMICILIO SOCIAL: 1, RUE VIONOM, I , PARÍS 
Representación en España: 

Alcalá, 72 dup.*», 2.°, Madrid. 
ESTABLECIMIENTOS DE LA COMPAÑÍA.—Aatilleros para 

todaclase de construcciones navaíes en L a Seine (To­
lón) y Graville (El Havre). Talleres para toda clase de 
construcciones mecánicas en Marsella y en E l Havre. 

Construcciones navales de guerra y mercantes.— 
Acorazados.—Cruceros de gran velocidad.—Avisos.— 
Cañoneros.— Torpederos.- Caza-torpederos.—Trars 
portes.— Trasatlánticos.—Buques de vapor de carga. 
—Yates.—Embarcaciones menores.—Calderas y má­
quinas marítimas de todas clases.—Material de limpia 
de puertos y de saneamiento.—Material y aparatos 
hidráulicos.— Dragas.— Remolcadores.— Gánguiles.— 
Diques flotantes.—Faros.—Maquinas dinamos para el 
alumbrado eléctrico.—Máquinas motrices eléctricas, 
etcétera, efcs. 

U COUCTH H ESPINOLA 
C O M P A Ñ Í A A M Ó N I C A 

Capital: 10.000.000 de pesetas. 
Domicilio social: Madrid, Zorrill*, 13,1.° 

A s t i l l e r o y t a l l e r e s e n C á d i z . 
Construcción, carena y reparación de buques de to­

das clases para las Marinas de guerra y mercante. Ta­
lleres de fundición, maquinaria, forja y carpintería 
mecánica. Construcción de aparatos de gobierno y ca­
brestantes. Bombas y válvulas para servicios de achi­
que, inundación y contra incendios. Máquinas de ven­
tilación y válvulas automáticas de todos tipos. 

Servicio de remolcadores. Machina para 100 tone­
ladas. 

Garantía t é e m i Urs. Vickers, Sons vú hm MM, 
Oonsiruceiones navales realizadas por el astillero y ta­

lleres de Cádiz. 
Toneladas. 

Buque de combate de l.R clase «Emperador 
Carlos V» 9 235 

Aviso torpedero «Filipina8> 750 
Seis cañoneros tipo «Almendares» 270 
Vapor de pesca «León-Vigo» 60 
Idem de pasaje «San Fernando» 100 
Idem id. «Cádiz» 100 
Remolcador «Eulogia» 50 
Crucero protegido (en construcción) 2.030 
Vapor de pasaje «Sanlúcar» 
Idem de carga «Udala» 
Idem de pasaje «Emilia» (en conetrucción).. 
Cuatro vapores para pesca 
Remolcador * Giralda» (en construcción) . . . . 
Idem para loa arsenales (en construcción). . 
Vapor de carga núm. 23 (en construcción). . 
Idem id. núm. 24 (ídem) 

140 
4 650 

100 
240 
126 
335 

4.650 
4.650 

TOTAL 27.486 
Dirección postal: A p a r t a d o n ú m . 254. Madr id . 

Teléfono núm. 1 .367 .—Ast i l lero-Cádíx . 
Dirección telegráfica: N a v a l - M s d r i d .— N a v a l -

C á d i z 
Esta casa puede facilitar anteproyectos y datos para 

toda clase de construcciones metálicas. 

M. Campoy; Jaén, Audiencia, 7; Ubeda, Plaza Toledo, 11; León, Plaza de la Ca­
tedral, 10; Lérida, Sr. Carnicer; Logroño, Abad; Lugo, Pérez Várela; Mondoñedo, 
Sr. Ferreiro; Málaga, Granada, 42 y 44, y Compañía, 15; Murcia, Plaza de San Bar­
tolomé, 10; Cartagena, Campos, 6; Cieza, Buitrago, 9; Orense, Progreso, 55; Ovie­
do, Sol, 1; Gijón, Botica del Carmen, í; Falencia, Mayor Principal, 112 y Mayor 
Principal, 114; Pamplona, Nueva, 2; Estella, Zalabardo; Pontevedra, Sr. Temps; 
Salamanca, Ortiz Urbina Fuentes; Ciudad Rodrigo, Rúa, 2 y Plaza Mayor, 7; Sevi­
lla, Aranjuez, 2; Santander, Blancas, 15; Torrelavega, Plaza Mayor, 8; Reinosa, Ma­
yor, 33; Soria Collado, 27; Burgo de Osma, Sanz; Segovia, Plaza del Corpus, 7; Tole­
do, Sillería, 23; Teruel, Mercado, 4; Valladolid, Orates, 33; Valencia, Plaza del 
Mercado, 73; Zamora, García Capelo; Zaragoza, Coso, 33. 

Consultorio médico-quirúrgico internacional 
Este Centro científico, uno de los más completos de Europa, está dirigido por 

médicos especialistas de distintas naciones y por una obstétrica con título de la 
Universidad de Bolonia, revalidado en España, y cuenta con el concurso de hábiles 
dentistas. A estas garantías técnicas responden los grandes elementos materiales da 
que disponemos para la aplicación de los «agentes físicos», que constituyen la úl­
tima palabra de la ciencia y una de las especialidades de este «Consultorio», sin 
administrar medicamentos al interior. L a instalación de la ELECTROTERAPIA ea 
completísima. Contamos con máquinas y aparatos para la aplicación de las corrien­
tes continuas, de alta frecuencia de D'Arsonwal y Tesla, farádicas, sinuosidades, 
franklinización, aplicando el baño eléctrico, la ducha eléctrica y el soplo, con la 
máquina Carré, y con la moderna de Wimshurt y el masaje eléctrico. E n HIDRO-
ELECTROTERAPIA tenemos el «baño hidro-elóctrico» con las corrientes sinuosidalea 
y de Meggiorani, y un completo gabinete para las duchas hidro-eléctricas filifor­
mes. Instalamos el BAÑO DE LUZ, que hoy en Europa y América da maravillosos 
resultados por sus efectos tónicos y antisépticos, y sobre todo en la curación del 
reumatismo. Seguimos aplicando los VAPORARIOS con verdadero éxito en las en­
fermedades de la piel, del cuero cabelludo, de los ojos y de la garganta. Las IN­
HALACIONES antisépticas y balsámicas nos proporcionan verdaderos triunfos en 
las enfermedades del aparato respiratorio, y seguimos aplicando las inhalaciones 
de OZONO, el gran reconstituyente de la sangre y tratamiento único para la cura­
ción de la anemia, la tuberculosis y todas las depauperaciones orgánicas, como ha 
demostrado nuevamente Mr. Labbé en el Congreso de Electrología y Radiología 
de París. Contamos con un completo arsenal quirúrgico para la práctica de la Ci ­
rugía conservadora dentro de las modernas corrientes de la ciencia. Y como me­
dio auxiliar de diagnóstico empleamos la RADIOGRAFÍA Y RADIOSCOPIA que, según 
el ilustre doctor Bergmann, de Berlín, vienen á marcar en este sentido un impor­
tantísimo progreso. Por último, consagramos especial atención á la «Cataforesis 
del estómago» por medio de la «faja epigástrica», sistema curativo del que tene­
mos privilegio de invención por 20 años. Estos elementos científicos y otros 
muchos, cuya enumeración sería muy larga, colocan á este CONSULTORIO en pri­
mera línea en el mundo de la ciencia. 

A R E . V A Í . , 1, M A D R I D 
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